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El PENSAMIEOTO ESPAIVOL.
Tobis e t ia m  m e n tó  s c e p ta  r e fe r im u s ,  <iui ta m  s t r e n i ie  re lig io n ia , e l  

ju s t i t i®  p a r te *  t u e n d a s  su .«cepi9 tis......... 'I
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

D eum qiif ,  cu juscausan)  agitis.Tojjamugut vos in  proposito confirme» 

—̂ * ¡0  IX al Direclor y  redactor ti  de E l  PsxsAarEüTu EsPAfiot.

Precios ds stscnicios.— E n Jía<ir»d, 1 3  rs. al mes.— En Provincias I T  rs .  s im e s ,  y  5 0  po r trim pstre  en  casa  de los comisiona­

o s ,  y  l . '»  rs. a l m es y  1 3  el tr im estre  e a  la  adm in istrac ión .— En el Extranjero-. 7 0  ra.— En Ü llram ar  9 0  t s .  t r im e s tre .— U  

dm in is trac io n  no responde  d e  los sellos q u e  se  le  re m itan  en  ca r ta  s in  certificar.

PunTOS CK srscíicion.— M adrid: En la adm inistración, calle de  Pelayo, n úm eros  38 y  ÍO, cuarto  principal di* la derecha .— P ro r in -  

cias: En los puntos q u e  se anuncian  el últim o dia de cada mes.— Paris-. Agencia franeo-espafiola de  D. C. A. Saavedra , 55, m e  Taii-  

hou t .— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

C A R T A  P A S T O R A L

DE L  S E Ñ O R OB IS PO B R  CARTA GEN A,

so b re  la ocupac ion  d e  los  Estado.'* Pontlflc ios.

No podéis ignorar, amados herm anos é hijos nues­

tros ,  porque  es público y  notorio, que  las armas dC| 

rey  Víctor Manuel se han  apoderado de  Homa y  de 

la  pa r te  de los Estados Pontiflcios, que  a«n  hsbia 
quedado som etida  i  la  soberanía temporal del Ro­

mano Puntiflce, despues del despojo que  había ya 

sufrido de la mejor y  m ay o r  parte  da  ellos.
Que este hecho es injustificable, d o  habré  h e m ­

b ra  du r ic to s  sentim ientos y  de  severos principios 
que  deje de  reconocerlo. Es una  invasión de la fuer­

za material contra  el mejor y  m és legítimo derecho 
q u e  B0 conoce en el m undo . No hay  poder,  no hay  

autoridad  alguna sobre la t ie r ra  que  se funde en  tí­

tulos m ás robustos y  respetables que  los tiene el 

Soberano Pontifica sobre la  ciudad de Roma y  el 

terr i torio  que  le  fué arreba tado. Una ca r ta  pasto­

ral no es el medio m ás á  propi5sito pora  hacer una 

disertación sobre este  punto .  Rssta de jar  consignailo 
q u e  apenas habrá  e n  la  historia  hechos m ás sabidos 

q u e  el origen, desenvolvim.iento, subsistencia y  ge- 

ce ra l  conveniencia da  este dominio sagrado y  pa ter ­

nal,  cuyo e sám en  no puede  menos de p roducir  en  

el ánim o la m ás completa convicción acerca de su  

legitimidad, y  el mSs profundo respeto hácia una 

autoridad  tan  juslam pnte  obtenida y  tan  bennficft- 

m ente  e ja rcid í por el espacio do muciios síí;109.

El objeto que  nos proponemos al dirigirnos k vos­

otros con esta tr is te  motivo es o tro m u y  distinto, lio­

rna no es solo la residencia de un soberano tem po­

ral: aquellos Estados no le fueron dados para su  p ro ­

pio provecho: R om í es más que  eso: es la  capital del 

Catolicismo, es la  Silla del Pontífice Supremo que 

gobierna la Iglesia universal.  Los Estados que  se le 

agregaron sirven para  que  e?e gobierno y  dirección 

suprem a pueda  ejercerse en  todo el Orbe con la li­

bertad w iadopeodancia q u e  reclam a la tranquilidad 

ds lus conciencias. Los católicos que  habitamos en 

diferentes regiones tenemos derecho á que  así sea, 

Dominando en  Roma otro poder extraño y  fuerte, 

nuestro  Supremo Pastor no puede  niénos do sufrir 

í u  yugo, no  goza ya de la  libartad  para que  le fué 

dado el dominio tem poral,  y  nosotros todos, los ca­

tólicos esparcidos p o ra l  m un d o ,  somos privados por 
e ie  poder e*trafio del derecho que nos dan nuestra» 

creencias y  nuestra  condicion de  hijos dol Jefo Su ­

premo de la Iglesia, t e s e m o s  necesidad d so i r  su  \oz 

e n  m uchas ocasiones, de r e c u r r i r  al Supremo.Ma^i-- 

ter io  de  que  se halla investido por el mismo Jesu ­

cristo, cuyas veces hace, de  recib ir sus instruccio­

nes para la dirección de las conciencias, ds apoyar ­

nos en  su  autoridad  para  resoluciones de la  m ás alta 
ímporlaDCia en  el órdan espiritual, sosten poderoso 

y  necesario del órdan social, ¿yu ién  nos da  la segu- 
ridad  de  qua  podemos e jercer l ibrem ente  ese dere ­

cho . á  que  no nos es dado ren u n c ia r  y  da que  el R o ­

mano Pontífice, oprimido como está \  como tiene 

que  estarlo par la fuerza m isma de las cosas, c i rc u i ­

do por gentes recelosas y  poco afectas, como nece­

sariam ente  lo han  de se r  los invasores y  sus auxilia­

res, quien nos asegura igualmente que  tiene ta m ­

bién expedito el ejercicio de  su  autoridad y  sus co­
municaciones con los Pastores y  fieles de todo el 

Orbe'?
Este estado de cosas es inavitablB en  la  práctica, 

po r  m ás que  en  teoría  se proclame lo contrario; y 

siéndolo, la situación en que  po r  ese hecho se co ­

loca á la Iglesia un iversal  es sum am ente  violenta. 

Los católicos esparcidos por todas las regiones del 

globo somos los verdaderam ania  perjudicados, m u ­

cho m ás aun que el m ism o jefe suprem o de la Igle­

sia. ¿Cémo podrá extrañarse  qua  hagamos oir n ues ­
t ras  sentidas raclem^cíoaes con tra  la violencia qua 

sufrimos? En nadie, por poderoso que  se», podemos 

reconocer autoridad bastante para  arrancarnos de la 

comuníon con el Vicario de Jesucristo; que fácil e» 

com prender que  basta ese extrem o quisiera  llegar 

la T iu le n c ia  que  acaba de comaterso.

La fuerza q u e  paraca qu iere  erigirse hoy  eo regu­

ladora de  tsdus los derechos, ha  llevado su  abuso 
hasta donde la ha  parecido sin respeto á nada. En 

el caso presente se  han  conculcado los derechoV més 
santos, no  solo del rom ano Pontífice, sino d a d o s -  

cientos millones da católicos, súbditos de  todas las 

naciones de la tierra. X  todos se nos ha  ofendido y 

menospreciado, sin te n e r  en  cuen ta  los sontimientos 

m ás íntimos del hom bre, ni los clamores de la  con ­

ciencia. ¡Ah! La concieacia es u n  poder moral de ­

masiado iodcpandíanta, para  que  se piense séria- 
luente  en  cohibirla! Es fácil hace r  conquistas m ate ­

riales po r  medio de la fue r ía ,  pero no lo es tanto 
subyugar la i  conciencias y cam biar los sen tim ien ­

tos sostenidos por una  v ir tu d  venida dp lo alto.

Motivos tenemos, amados hermonos ó hijos nues­

tros, para  deplorar u n  aountecímianto de tanta gra­

vedad. Es u n a  nu ev a  y  t rem enda  manifestación doi 

impotent# orgullo del hom bre, que  nos hace reco r ­
d a r  la  de  los Angeles rebeldes, que  los hizo rodar 

dssde  lo alto del cielo hastd el abismo m ás profun 
do. N o  se  sabs sino a n  m omentos ta n  críticos como 

estos, da  lo que  el bom brs  es capaz, cuando se des 

entiende d« las m áxim as de nuestra  d ivina  Ilclígion. 

La R « l i | io n ^ iv in iza  la autoridad y santifica la obe 
diencia; proclama la verdadera fraternidad en tre  los 

hombre»; m anda  respe tar  los derechos de los par­

ticulares 7  da  los pusblos y  naciones; rep rueba , co 

mo un  c rim en , todo atentado con tra  las personas 

con tra  el honor,  contra  id propiedad; prohíba el uso 

de la fuerza, cuando no se em plea en  apoyo de la 

rason y  la  justic ia , y  amenaza con castigos eternos á 

los q u e  faltan i  tan  sagrados é imprescindiijles debo- 

res. Si estas doctrinas ao im peran  e n  e l  m undo , si 

8e ba p rocurado desacreditarlas y desterrarlas del

ánim o del hom bre ¿qué o tra  cosa podemos esperar 

en  sustitución  de ellas s ino el im p tr io  de  la fuerza y 

del capricho en todas las esferas?
A m u y  tri.ítes re lle iíones dan  lugar los actúalos 

tribulaciones d(“l Padre Santo y  da la  Iglesia. Quisié­

ramos borrarlas de  la historia  da tos hum anos extra ­

víos pa ra  ho n ra  de  la generación presente . Pero si 

es natural  el que  la sintamos v ivam ente  en  el fondo 
de nuestra  a lm a, en m anera  alguna nos han  cogido 

de sorpresa, ni deben abatirnos ni desalentarnos. So 

las veia  ven ir ,  como se ve  ven ir  la lempestail que 

encierra  una  D U v e  cargaila da electricidad. Como 

han pasado otras vari»s tempestades quo h a n  afligi- 

dií i  la iglesia, pasará esta tam bién; aunqiiv dejando 

en pos de  s!, como todas, ru in as  y  desgracias. Esto 

está en la na tura leza  de las cosas. La violencia es de 

corta  duración é incapaz de fiimlar nada estable.

La Iglesia está acostum brada á estas p ru e b a s , p re -  
dichps y a  por su  Divino Fundador. Mientras duran, 

defiende con santa  firmeza el depósito de doctrinas 

que le ha  sido confiado, sufre y  ora. No derram a la 

sangro de nadie, é  impone á  sus hiios el d e rram ar  la 
suya ,  an tes  que  prevaricar.  Asi es como ha obteni-  

consiontem ente  el triunfo , que  tam bién  le está 

anunciado, lo mismo qua  las persecuciones que  da 

pa r ta  del mundo hab ía  de sufrir .  Despues de  pasa- 

geras humillacionc* se h a  levantado siempre radian­

te de gloria y  e sp lendor .  Lo que hasta ahora  ha  su ­

cedido, eso sucederá  e n  adelante, ,lesuorisío es o! 

m ism o, ayer, hoy  y  hasta la  cou3nn)acion de los s i ­

glos. Pero la iglesia, como m adre solicita, no des­
cansa ociosa sobra sus triunfos. Su  tarea  en  todos 

tiempos h a  sido repara r  las rg inas y desgracias que 

la  tem pestad  h a  sembrado en  su  paso r ip id o  y  fu ­

nesto, Su  misión ea t raba jar  constantemente  po r  ci­

vilizar al m undo , A pesar del m undo mismo. Por 
aso llBva el nom bre  de Iglesia militante. Tal es la 

historia de la Iglesia e n  los diez y  nueve siglos que 

cuenta  de  ex is ten c ia , y  ta l  es tam b ién ,  podemos 

asegurarlo, la historia  del porvenir.

Tenemos por garantía  de  nuestras esperanzas, 

además de la historia dal pasado y de la  ley que rige 
los aconíecimiantos hum anos, la palabra de Jasucris '  

tu. r,ai puertan del infierna  no prevalecerán c»ntra  
la Ig lesia , nos ha  dicho su  Divino F u a d a d o r , y  esta 

palabra solemne se cum plirá  indefectiblemente por­

que  es palabra de Dios. Sí se ha  cumplídfi hasta 

ahora, ¿por qué  homos do tem er,  que  no  *n cum pla  

en adelante? La navecilla de  San Pedro ha sido sium- 
pre combatida, con pocas intermisiones de tiempo, 

po r  trem endas  tem pestades. Eti ninguna ha  naufra ­

gado. ¿Por qué ha da naufragar en es ta?  Pasará esta 
borrasca y v e n J rá n  otras (que asta es su  suerte  so­

bro la t ie r ra ) , y  i r iunfará  de  ellas tam bién  hasta qua 

cumplido acá su  laborioso destino , ostente e te rn a ­

m ente en  la pa tr ia  de los justos  el título glorioso de 

Iglesia tr iunfante.

Si no hub iera  asle  conste lo ,  ¡desgraciadas las so ­

ciedades modernas! La autorid.ul d é la  Iglesia y  de l 
Pontificado representa  el derecho suprem o en medio 

do los hombres y  es la salvaguardia de todos los de­

rechos. Si aquella  autoridad pudiese ser  destru ida ó 

inutilizada, nada habría  en  el m undo  respetado ni 

seguro. Lis sociedades actuales, vueltas otra  vez al 

paganismo, Jio ten d r ía n  que  esperar  otros derechos 

ni otro sistema de Gobierno que  la caprichosa vo­

lun tad  de  uno  ó muchos tiranos, los m i s  auilaees ó 

más hábiles. Algo de esto nos eatd ya  enseñando la 

historia contemporánea de aquellos pueblos , donde 

so p re tende  arro jarla  po r  el suelo como u n a  cosa 

an ticuada é  inse rv ib le ;  lo cual puede  m uy  bien 
darnos á conocer lo que  su ced ería  en  adelante sí 

fuera posible que  lograsen completam ente  su  objeto. 

Pero no ; Dios h a  hecho sanables á  las naciones , y  

no consentirá  que  perezcan, á menos que nosotros 

nos obst nemos en  no q u e re r  em plear los medios de 

salvación que  su  providencia pa ternal ha  puesto á 

su disposición. Este remedio sup rem o , al que  hoy 

hay que acudir ,  son los principios católicos e je r ­

ciendo su  benéfica influencia en  los que  m ondan y 

obedecen. No hay  otro, por m ás  experimentos y 

combinaciones que  se hagan. Es este u n  nuevo m o­

tivo para  esperar el tr iunfo  del Pontificado y  de la 

Iglesia,

No temamos, pues, amados en el Señor. En medio 
de la BÍliccion que  no podemos menos de sen tir ,  r e ­

servemos dentro  de  nuestro  corazon u n  lu g ar  i  la 

confianza en  Dios, Padre amoroso de los hom bres ,  y 

m u y  par ticu larm ente  de los que  sufren por su  cau­

sa. Su sábia y  adorable providencia teiidará u n a  m a­

no  protectora sobre la  Iglesia fundada á costa de su  

sangre preciosa, y  ha rá  ver hoy ¿ los hom bres ,  como 

en otras ocasionas, que  nu n ca  cs 'm ás fuerte é inven­
cible, quo  cuando «parece dsibil, sota y  abandonada 

del m undo. Pidámosle hum ilde  y  confiadamente que  

haga o tra  vez ostentación de su  poder, 4 pesar da 
nuestras infidelidades, y  abrevie  lus días do prueba 

porque el Sumo Pontífice y  ta Iglesia están  pasando.
Oremos sin  in í^nn ij ion ,  imitando á los fieles de  la 

P r im itiva  Iglesia, pa ra  q u e  liberte  al sucesor do San 

Pedro, como le libertó á él mismo, de  la prisión en 

quu  le han  constituido los poderes de  la tierrd, y 

para  quo It.s guarde y  no pe rm ita  que  caiga en  m a ­

nos da  sus  enemigos. Gromos por  ta Santa Iglesia, 

Pidamos al Dios de todo consuelo por la intercesión 

d a  sn Santísima Madre, )a Inm aculsda  Virgen María, 

paz y justicia  p a ra  ella  y  sus ministros y  perdón y  

raisertcordia p a ra  todos.

Al efecto disponemos que en  nuestra  santa igle­
sia y  en tas demás Iglesias p a r ro q u ia les , adyutrices 
y  de religiosas se hagnn rogativas por tres días, se­

guidos, ó in te rpo lados, despues de la misa conven­

tual, cantando las Letanías de los Santos con sus 

preces y  oraciones.
Mucho nos congratiilaríamos de q u e  se pusiera 

de  maoífiosto s u  Divina Majestad una  h o ra  por la

tnrdfl en  todos los domingos y¡ se h icieran las roga­

tivas en su  augusta presencia d u ran te  las c ircu n s ­

tancias que  sirven do motivo pa ra  esta Pastoral. 

Pero no nos permití^ disponerlo la sunia es-asez do 

las fabricas ,  dejándolo po r  !o mismo á  la devocion 

y  lim osna de  los fieles. Todo esto se entiende sin 

perjuicio  de  l:is oraciones quo se vienan haciendo ya 

con estpobjeto-
R ecib id , amados hefm«n.'s é hijos nuestros, la 

br>nd¡cion que os damo* con toda lo efusión de 

nuestra  a lm a en  el nombre del Padre , y  del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amen.
Ddila en nuestro palacio episcopal d i  Murcia, fir- 

muda do nuestra  mano y  refrendada 'por nuestro 

secretario da cám ara y  gobierno á 11 de O i tu b re  de 

18*0. —  Obispo df. Carlai/ana. —  Viit
m andado de S. E. [, el Obispo mi señor, E zeju ie l  

M u n ila ,  secretario.

PA'ilTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  TEI-RC.RAFICOS 

(De la Gaceta de ayer),

liiiRr.K 17 de Nouiembre  {I las doce del d ía ' ,— Ma­
drid ,  IS id. (á las once y cincuenta y  cinco m inutos 
de la n o c h e )— Comunicado por ia legaoíon de la 
Confederación de la Alemania del Norte.— Madrid;

«Oficial.— l.vs Kkbves, delíniu de Belfort, 16 de 
Noviem bre.— Hoy tres  batallonesy seis cañones sa ­
lieron de  Ilelfort con dirección á Besencourt, El ene­
migo fuó rechazado con perdida de 200  m uertos y 
heridos y  58 prisioneros, — Ministerio da Negocios 
Extranjeros.»

BrsLis 18 de N nviem brf  fá las cuatro y  quince mi­
nu tos de  la ta rd a ) .-M a d r id ,  19 id. ( i  liis cuatro  y 
seis m inutos de  la tarde). -  Comunicado por la mis­
m a  legac ión :

«Telegrama del rey  é la re ina .—Yeusilleí, 18.— 
El gran d u q u e  de Mectlenbui'go rechazó ay er  al 
enemigo en  toda la linea cerca de Dreux. El general 
Trcscow. jefe de  la 1*.* divisioa, se apoderó de d i ­
cha  poblacion. Nuestras perdidas han  sido poco 
consídúrnhles, y  hemos hecho muchos prisioneros. 
Es perseguido el enemigo en dirección del M in s .— 
Ministerio do Negocios extranjeros »

[.3 fíaceta  de hoy no publica despacho alguno.

[D e  h  A g e n c i a  F a b r a , )

B s i 's e u s ,  1!) de X aviem hre— ha Independencia  
btlga  publica una  oarta  escrita po r  u n  ing 'és quo 
Ua salido de Paris el dia 8 de Noviembre.

Dico que  la viita material es soportable ; la carne  
<ie v a c i  y d« carnero  tolas están racionadas. El p re ­
cio de la corno de caballo y  de bu rro  es moderado y 
al alcance de todos. Hay carne para tres  meses. No 
se ha  raoiotiado todavía el pan Hay provision.'S dn 
pan hasta fin de Abril, Ilsy vino para  do< ai'ios. El 
azúcar  y  la sal se venden á »us precios habituales, 

Hny legumbres frescas con abundancia.
I^as tropas están prontas á to d o ,  excepto á r e n ­

dirse.
Piden salidas.

ViEs.i, 19,— Loa periódicos hablan  enérgicamente 
de la denuncia  del tratado de París,

La Prensa  anuncia  que la contestación de Austria 
se rá  rem itida  hoy á  San Patarsburgo.

La Tar/e Presse, desmintiendo 1» dimisión del G a ­
binete  Pntockí, dice que  no será posib louna  modifi­
cación en  el m inisterio , sino despues do la votacion 
del mensaje po r  las Cámaras.

I.dNOBFS, 19.— El Times public» un  telegrama de 
Florencia  asegurando t(ne el minisievio italiano se 
ha  neaado termiiiantemunt© á asociarse á Ingla ­
te rra  y  Austria  en sus  pedidas diplomáticas á Rusia.

f5uA>&n\T, 2 t de Oeíufcrs,— Diez y  seis coolics h sn  
sido sentenciados á  m uerto  y  ejecutados, y  se pagará 
u n a  indemnización de 500,000 tdels i  los f r a n ­
ceses.

El Sr. daR ooheohonart ,  m inistro  do Francia , se 
ha  declarado satisfecho, pero I\usia no.

Tnras, 10 lá las once y  c incuenta  y  cinco m inutos 
d e  la noche).— JOBcial).— Semours, 19, tarde .— Los 
prusianos han  sido sorprendidos en CUsiillon por 
tropas gsribaldinas m andadas por Ulcciotti Garibal- 
d í ,  quedando todos m uertos ó heridos, en  núm ero 
de 700 6  800,

TijCRs, 20  [k la.s doce y veinticinco m inutos de 1a 
tarde).— ;OCcial).— Los prusianos se h a n  dirigido há­
cia D reux y Nnnancourt,

Ayer atacaron á Evreux, pera  la re"islencia de  los 
guardias nacionales les obligó & replegarse.

Dice L‘Echo du  Parlement que  P.iri« no  s e r i  b o m ­

bardeado. M. do B ism art ,  d ice, ha  adquirido  e n  las 

negociaciones con M. Tliiers el convenciraiento do 

qua  Pitrís no  tenia víveres m ás que  pa ra  u n  mes 

qua  la capitulación estaba asegurada e n  u n  corto 

plazo sin aecesidacl de demoler u n a  sola p iedra  de 

esta m agnífica c iudad, L,Echo d u  Parlem ent, que  

inse r ta  esta  noticia en  gruesos caractéres , pasa  en 

Bélgica por ser  ol q u e  recibe las confidenri t do R u ­

sia, y por esta razón la  noticia adquiere  m ayor v e -  

josimilítud.

La Correspondencia Provincial do Berlín, en u n  

artícu lo  sobre el mal éxito da las negociaciones para  

u n  armisticio , dice:

«La continuación de la  guerra ,  s in  a tender  á sus 
consecuencias, es el único medio de obligar k  F ran ­
cia á que  ae penetre  da  la verdadera situación da los 
a su to í,  y  da la necesidad que tiene do paz. Desde la 
rendición de  Meta se ha  hecho todo lo posible para 
convencer  á ese desventurado pais del hecho de que 
su  liobierno d e  detsasa  nacíoosl no  es mas qua  u n  
Gobierno do dasórdau nacional, y  que  solo puede 
ob tener  su  rehabilitación por u n  reconocimiento 
completo de la  absoluta derro ta  que  ha  sufrido,»

El Gobierno de  Tours ha prohibido severam ente  

que los periódicos den noticias del ejército del Loira, 
Con esta motivo era grande la ansiedad por saber 

las operaninoes A que estaba destinado dicho ejér­

cito.
El Telégrafo Autógrafo  se  b«ce eco de! rum or 

de  h ab er  caído e n  poder de  los franceses Oreux y 

Chartres.

Esta noticia debía ser  c ie rta  á la  fecha en que  e s ­

cribía E l  Telégrafo Aul'tyTafn, pues lo.s despschos 

nos anuncian  haberse apoderado otra vez los a le ­

m anes de Dreux,

Los periódicos de Tours dicen que  a u n  no tenían 

noticia .sobre la acogida que  M Odo Russell, en ca r ­

gado de ped ir  explicaciones al Gobierno prusiano 
sobre la nueva  situación hecha  fi la  Europa por la 

Rusia, habrá  tenido en  el cuartel  general de Ver- 
salles.

Ha (stado tres días esperando su  salvo conducto, 

y  I sto es un  presagio poco favorable.

Los embajadores de  Inglaterra y  Turquía en  Víeoa 

tuvieron el IC u i ia  conferencia con lus condes da 

Beust y Andrassy suhre la cuestión provocada por ia 

Rúsi»,

La Correspondencia Provincial de  Berlín, hablan ­

do de  lo mismo, dice:

ol.a resolución del gobierno ruso h a  causado 
grande  impresión en las potencias in te re sad as ; pero 
según las noticias Jiasta ahora  recibidas, n inguna de 
ellas parece dispuesta á negar su  seria consideración 

la  conveniencia do modificar el tratado e n  cues­
t ión .»

La Independencia Belga  publica u n  tolégrama fe­

chado  el 15 en Vlena, según ol cua l  Inglaterra, 

Turquía , Ausiria é ftaüa han  convenido en  adoptar 

una  act i tud  com ún y  decisivo háeia Rusia, y  al 

efecto se estaba redaclando u n a  nota colectiva.

El general Ignalíeff, embajador de Rusia en  Cons- 

tantinopla , so embarcó el 16 en Odesa en el x'apor 

(Uqa, para ta capital de Turquía.

La c ircu lar  del principe Gortschakoff ha  sido aco­

gida con general satisfacción en Rusís,

Noticias lomadas do varios periódicos;

>EI día 15 corrió en Marsella la noticia d e q u e  
Garibaldi se íiabia rendido á  los prusianos. No se ha 
confirmado a-ta  suceso: pero si que  los fraocescs 
iban m oitrándosa cansados de  Garibaldi y  de su 
gente,

— Dicen el 16, qua  ei ejército francés del Loire, 
despues de ocupar á Orleans volvió hécia Chartres, 
amagando a tacar el fianco occidental del ejército 
a lem an que  sitia á Paris. La France  de Tours seña­
la el ejército del Loire como la única fuerza capaz 
de auxiliar á  París.

— Eo Tours se creía qua  Lyon no  se hallase por 
t i  momento amenazada s e r iam e n te ,  y  que  los es- 
fusrzosde  los alemanes se dirigen ahora  especial­
m ente  con tra  el ejército del Loire,

— El em perador Napoieon, según noti -ias fidedig­
nas, se p repari  á publicar u n  nuevo folleto, esta ­
bleciendo las relaciones qua  han mediado en tra  la 
Alemania y su  Gobierno duran te  los ú ltim os cinco 
años.

— Nos mueve á  creer  que  Alemania no  rechazaría  
ya ta proposición de u n  Congreso, ia noticia de que 
las enferm edades y  las fatigas de  la g u e rra  están 
haciendo una  brecha h frr ib le  en el ejército sitiador 
de París. La P ^ll  M alí Gazeíte  dice q u e ,  según u n a  
corresponden ú í ,  u n  30 por Iftf) dcl ejército está 
siendo v íctim a do las enfermedades.

— El GjUiorno francés trata las tripulaciones de  
los buques m srcan te s  alemane.s apresados como pri­
sioneros de guerra. El conde da Bisraark ha pedido 
la extradición de sus capitanes, en  núm ero  do 40. 
Hibiéndose negndo Francia á esa di;manda, á  rae-  
nos que  se <ló l ibertad á igual núm ero  de oficiales 
franceses, el cooda da Bismark ha  m andado que 
sean presos iO notables y  enviados á u n a  fortaleza 
a lem ana.

— Se decía que  los Gabinetes da Inglaterra, Aus­
tr ia ,  Turqu ía  é Italia  estaban de  acuerdo para  opo­
nerse & las pretensiones do Rusia. Humos visto, sin 
embargo, que  eí telégrafo lo h a  désmentido te rm i ­
nantem ente  respecto da Italia, y  seria m eneste r  u n a  
alianza general para  oponerse al imperio ruso  y á la 
Prus ia  vencedora.

— Se habla do c r i ' is  en  Inglaterra; si llega á pro­
ducirse, podrá considerarse esto m ovim iento polí­
tico como u n  paso precursor do la guarra:  so habla 
de esta  crisis con m ucha  insistencia, y  se supone 
que  Ib causa es l a  divergencia de opiniones que re i ­
na  en tro  lord Gladstone, á qiiien se supone par tida ­
rio de la paz, y  el resto dol fjabíneta británico.

— Los periódicos de Tuurs acusan á los prusianos 
d s  cometer actos de  crueldad eo  Norninndía, donde 
encuen tran  enérgica resistencia.

— Con motivo de las escenas deplorables q u e  los 
voluntarios de U a r ib a ld ih an  producido e n  Autun , 
el Gobierno de la  defensa nacional de Tours parece 
q u e  se ha visto en  la imprascindible necesidad de 
adoptar disposiciones severas, con el fin de  qua  so 
castigue á los culpables y  se eviten semejantes des­
órdenes en adelante.»

tres semanas, debo saberse el desenlace; París se 
habrá  rendido ó estará libertado.

El Gobierno de  Tours ha publicado un decreto 
prorogando hasta  el f 'i  de Diciembre el vencimiento 
de  lo» documoatos de comercio l ibrados antes del 
15 de Agosto.»

llablniido d “l e 'ec to  producido en Europa por la 
nota  de  R u-ía  respecto al tratado de P a r í s , á ice  una 
carta  de  Francia :

"F.n I.óndres los m inistros se han  reun ido  t res  ve ­
ces, y  la impresión actual e ra  que  e1 despacho de 
lord tiraiivíllo contestando i  la nota  c ircu lar  del 
p iiücítie  Gortscliukuff, rechazaba abiertam ente  la 
id‘‘a de  n  visar el tratado de Oriente , aduciendo cn- 
IQO a rgum ento  que  nada babia pasado eo aquellas 
reglones que justificase sem ejante  pretensión por 
parte  de Rusis.

f,os diarios más ard ientes aconsejan al Gobierno 
y  al Parlamento brifáoico una  ac t i tud  m u y  resuelta, 
diciendo quo si la Gran Bretaña ta rd e  ó tem prano 
ha de verse frente á la Rusia e n  Oriento, frente á los 
Estados-Unidos por el Alabon^a, y  abandonada de la 
Prusi», quo ha ido creando u n  capitulo d e  culpas 
p o r  el sum inistro  de a rm as inglesas á los franceses, 
m ás vale <¡iie esta lucha  se verifique antes de que 
Francia  sucum ba  por completo y  cuando  el Austria 
no  h a  entrado aún  e n  u n a  nueva  Santa Alianza del 
Norto.i)

. .-íssr".* . V*-.

Los periódicos extranjeros dicen que  la respuesta 

de Inglate rra  á la nota de Rusia es e n  el fondo con­

ciliadora V h i s la  lo h a  parecido demasiado en  Vicna. 

Do Austria llega la segundad  do que  la opinión en 

todo el imperio, y  p r incipalm ente  eu  H ungría ,  es 

m u y  contraría  4 los planes de  engrandecim íeuto  de 

la Rusia.
Los periódicos á quienes gusta  d a r  noticias de 

efecto dicen que Rusia tiene sesenta buques  de  guer­

r a  en  las proximidades del m a r  Negro prontos 6 

obrar. Pero el Times afirma que  en todo el imperio 
ruso  no  so notan verdaderos preparativos militares, 

y  que  ta Rusia solo desea que  el Congreso europeo, 

a l  d iscutir  las cuestiones de Occidente , d iscuta  tam­

bién, bajo u n  punto de v ista  conciliador la de  Oriea- 

te, Ki haberse opue.sto la Inglaterra á esta discusión 

es lo que  ha impedido qua  el Gabinete de San Pe-  

tersburgo apoye recientem ente  l>s gestionas paro la 

reunión de este C ongreso , que  el Gobierno inglés 

deseaba lim itar  á la cuestión de Francia y Alemania.

Do todas F u e r t e s ,  las escuadra» in jle sas  han  re c i ­

bid» órderi da  estar  preparadas i  toda» las ovontua- 

lidades.

Un lelúgrama de B jrlin  dice que  Huiia no  ha da ­

do por roto el- tratado do l8-5tí, sino que  ha repetido 

en público lo quo m uchas  veces hab ía  dicho p r iv a -  

dam ca ta ,  á sab ar :  quo la neutralización del m a r  Ne­

gro era insostenible. A»i y  todo, a u n q u e  esta p re ­
tensión era m ás propia pa ra  llevarla -i un  Congreso 

quo al te rreno  de lajfuerxa, ha  causado, sin em b ar ­

go, viva impresión en Austr ia , obligando á regresar 

precipitadamente á  Vlena al conde d« Bauat, que 

hab ia  ido i  l levar é Suiza á su  familia y  al conde 

Andrassy, que oslaba en  Pesth,

Leemos en una carta  de Marsella: 

a Creo ocioso decir  á Yd. qua  sí los prusianos e n ­
tran  en  Lyon, Marsella no cuen ta  re'<istir u n  ins ­
tante . Esto no sorprenderá  á nadie. Oficiales p ru ­
sianos se han  jactado y a  de ven ir  á  comer aqu í,  con 
ciertas familias, el pavo da  Navidad. Un t r e n e x -  
prcss con doscientos hombres podría  fácilmente ve­
n i r  de Lyon á Marsella cmi un  oficial cajero para  le ­
van ta r  la  contribución de guerra  que  se fijara, ó 
mejor, bastaría  g irar  una  letra . Pero entiéndase bien  
que  asas eventualidades están subordinadas á lo» 
aiontecimicntoa militares q u e  se realicen en  Paris.

En mi opínlon, la suerte  de  París sa está deci­
d iendo en la pa r te  da OrleaiTs. Kl Gobierno do París 
parece h ab sr  advertido ul de  Tours qua no pedia 
prolongar la  resistencia más allá da  ciertos límites, 
y  que es hora  d e q u e  las provincias hagan u n  e s ­
fuerzo, si ese esfuerza es posib'e.

Pues bien; el ejército del f.,oira es el único que  se 
hallaba en estado da hsce r  ese esfuerzo, y  lia co­
menzado ya. Pero antes q u e  esa ejército llegue á la 
vista de Parí» para at*car á  los sitiidores y  combi­
n a r  u n  movimiento con lo» ejércitos sitiados, ¡cuán­
ta s  luchas parciales se necesitan aún! Ha d a  rom­
perse una  m uralla  de h ierro y  necesiariamente el 
ejército del U i r a  perderá algunas fuerzas a u n  cuan­
do soliese con bien  da la empresa.

Sin embargo, considere V.i. que en  Francia  el es­
p í r i tu  público se realza con tanta  rapidez como con 
rapidez sa  abate; u n  triunfo de esta clase traería 
Otros triunfos y  notables consecuencias. Antes de

lí I I r ~ 1 '

Escriben da  Orleans el 1 i ,  que  el ejército del Loi­
r a  o c u p a  campamentos á  l o s q a e p u a d e  a lcan za r la  

v is ta  desde lo alto de  las torres de San ta  Cruz, y el 
corresponsal indica que  podía establecerse en  ellas 

u n  telégrafo aéreo qua sum inis trase  instantánea­

m ente á los generales franceses las noticias que  ne ­

cesitan.
El cuerpo franco dal general Cathelineau sirva de 

explorador del e jército  dcl Loire, y  ha limpiado de 

búlanos y librado de requisas á la cam piña  que  sa 

eatiende alrededor do Beaugency hasta Clery.

l ín tre  los heridos de la bata lla  del 9, se  c ita  el ge­

neral Ressayre, que mandaba la  división de caballe­

ría del decimosexto cuerpo.

Véase con referencia i  u n  despacho de San Pe- 

tersburgo el resúa ion  de la c i rc a la r  publicada en 15 

da Noviembre por el p rincipa  Gortschakoff, y  que 

lleva la fecha del 31 de Ostubra: 
lE l  em pepídor no  podría  adm itir  q u e  tra tados  ya 

ínrrigidos ,en  varias cláusulas esenciales continúen 
siendo obligatorios e n  las c l iu su las  qua  se refioren á 
los interesea directos de R usia ,  ni que  la seguridad 
da Rusia sea puesta  e a  peligra p j r  respeto á ta la s  
compromisos. En su  consecuencia, declara  que  no 
sea considerado ya ligado po r  las obligaciones con ­
traídas en  <856 re le tívam enta  á la restr iccioa  de sus 
derechos'de s ib e ran ia  e a  el m a r  Negro. Denuncia el 
Cíinvenio adicionil que fljael núm ero y l a  dimensión 
délos buques de  guerra  e o  Us potencias r ibereñas .  De­
vuelve al su l tán  sus derechos, y  recobra los suyos. 
Protesta  que no quiere  suscitar  la cuestión  de Orien­
te, y  m antiene su  adhesión á  los principios genera ­
les del tratado de  1836.

El emperador declara estar  dispuesto á  en te n d e r ­
se ro n  l«s potencias signatarias dol tratado. La pu« 
eo Oriente no será  duradera  sino cuando se halle 
fundada en ba=es más justas  que en  la situación 
actual, situación q u e  n inguna  gran potencia  podría 
aceptar como condicion normal de su  axiilencia.»

KL PENSÁ M I^JO  KSPAfíOL.
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E L  S R . M A R I O S  Y LO S E S T U D IA N T K S .

El sentimiento d e  repulsión quo cau sa  en  t»do8 

los bneoos españoles la  posibilidad da q u e  te a  re y  

de E sp a ñ a  el príncipe A m a d eo  de S a b o y a ,  sa  

ha  manifestado general,  unán im e , y  po r  consi­

guiente  respe tab le ,  en las poblaciones m ás  impor­

tan tes  de  E sp a ñ a .

Cuando los periódicos d e  todos io* m atices pu ­

blicaron la  declaración de que  rech azab an  la can ­

d id a tu ra  de l duque  de Aosta, los pocos d iario

Ayuntamiento de Madrid
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ministeriales i^ue hay  eu  M adrid funuarou  el tem e ­

ra r io  »inpeñü d a  d«sv ir iuaf  un  acto c u y í  impor­

tan c ia  BO p o d a  desconocerse , «n razón á  que  los 

periódicos p rotes tantes  rep resen taban ,  por el uíi-  

m ero  de suscriciones que  tiene», la m a y o r ía ,  !a 

to ta l idad ,  nos atrevemoá á  d e c i r ,  de! pueblo es­

pañol.
N o consiguieron su empeño, y  toda  pe rsona  im- 

parcial  pudo convencerse  de  que  E sp a ñ a  no a d m i ­

t ir ía  po r  re y  al candidato  que  iinjirudenteraente 

pa tro c in ab a  el S r .  Prim .

S in  embargo, el Gobierno y sus  agentes de  todas 

categorías  y  especies dijeron en voz a lta ,  pa ra  que 

lo  oyera el in teresado, que  este  pa ís ,  liberal  hasta  

las  en trañ as ,  hab ia  sa ltado de gozo a l  sab e r  que 

el príncipe  A m adeo  nos d ispensaba  la lionra de  ser  

nuestro  rey .
P e ro  llegó el d ia  de  la  votacion. y el Gobierno, 

convencido de! am o r  en trañ ab le  que  de  pronto  se 

hab ia  despertado  en  E s p a ñ a  hác ia  el duque  de 

A os ta ,  tomó m ilitarm ente  á  M adrid y  encendió  las 

m echas  í e  la a rti l le ría ,  s in  d u d a  con el cariU tivo  

fin d e  ev ita r  un desbordam iento  de nuestro  repen ­

tino am o r  dinástico.

N o p a ró  aqiii el entusiasm o de los españoles ]ior 

A m adeo . Zaragoza, Valladolid, S a lam a n ca ,  C o ru -  

ü a ,  Lugo y  o t ra  porcion d e  c iudades im portantes 

fueron tea t ro  d e  g randes  manifestaciones contra ­

ria* á  la  votacion que  las  Curtes aca b ab a n  da  h a ­

c e r .  La ju v en tud  escolar  fo rm aba  el núcleo  p r in c i ­

pal de  estas  p ro tes tas  con tra  ei extran jero  y  contra  

los d iputados pa tro c in ad o re s  del ex tranjero .

E n  M adrid  mismo, donde  la acción inmediata 

de l Gobierno p r iv a  genera lm ente  d e  su  espon ta ­

ne idad  á  loa h ab itan tes ,  la  ju ven tud  escolar, esto 

«s, e sa  poblacion flotante que  llena, no solo los 

c laustros de  la U n iv e rs id ad ,  sino los pasoos, los 

tea tro s ,  ios cafés, los a teneos y  soc iedades cientí­

f icas, e sa  poblacion que  d a  v ida  á una  parte  nota­

b ilísima de es ta  cap ita l ,  se  dec la ró  en  a b ie r ta  o po-  

í ic ion  al Gobierno y  á  las Cortes y así lo demos­

t ró ,  con c ie r ta  rudeza  que  nosotros no aprobam os, 

á  los profesores d ipu tados q u e  a c a b a b a n  de dar 

su  Toto al extranjero .

L a  Iberia-, siguiendo su  sis tem a de ocu lta r  la  

v e rd ad  que pe rjud ica  ¿  sus am os, d i j t  con g ran  

frescura  que  los estudiantes e s tab an  firm ando una 

p ro tes ta  c e n t ra  a lg u n ts  a lboro tadores que  p e r tu r ­

b a b a n  el orden  en la  U niversidad. A l lee r  esto  nos 

aco rdam os d e  la  frase a tr ibu ida  á  uu  notable o ra ­

dor del Parlam ento : h a y  m e n t ir a s  líc i ta s  y  s u p e r ­

ch er ía s  prí»y£c/iOí(W.— T am bién  nos  acordamos, 

sin poderlo rem ediar,  del t ranqu ilo  acen to  con que 

e l S r .  Zorrilla aseguró el d ia  '16 que  no hab ia  en 

M adrid  p repara tivos m il i ta res .—

Mas ta su p e r c h e r ía  p ro v e ch o sa  d e  L a  I b e r ia  se 

h a  descubierto ,  aun  á  los ojos d e  sus  propios sus-  

c ritores, con el bando que  a y e r  ta rd e  fijó en  las 

esquinas de  la  villa, y a  m ora lm ec te  coronada , el 

gobernador ia te rino  S r .  M artos.

£1 bando h a  dado á  conocer á  todo el mundo 

que  la  manifestación de  la  ju v en tu d  escolar  t r a s p a ­

s a  ¡os límites de  una  c a la v e ra d a  e s tu d ian til ,  y es 

u n  verdadero  acto político cu y as  consecuencias t e ­

m e el Gobieroo; acto v ituperab le ,  sí se  qu iere ,  en  

los  detalles, porque^nunca  es licito a trope lla r  á  un 

c iudadano indefenso; pero  perfec tam en te  legal en 

el fondo, perfectam ente  español e n s u  objeto y  p e r ­

fectam ente  dem ocrático  en su  re lación  con los 

principios revolucionarios que an d an  hoy en  boga.

£1  S r .  M artos lo ha  com prendido  así ,  p e ro  su  

cargo de gobernador  interino, y  gobernador  d e  un 

ministerio progresista, le ha  obligodo á  a l t e r a r e n  

cierto  modo el c a rá c te r  de  la manifestación a t r ib u -  

T su d o la  ¡oh c an d o r  propio  de au to r id ad  in te rina  y 

progresistal á  m anejos reaccionarios de  lo s  a s tu to s  

en em ig o s de  la r e v o ln c io n .

Estos m anejos han  debido se r  tam bién  c au sa  do 

las manifestaciones en  Valladolid , Zaragoza y  d e ­

m ás  puntos,  y  estos manejos qu izá  produjeron  las 

escenas de  la célebre noche del 10 de A bril  ó de  

S a n  Daniel,  en  tiempo d e  N arvaez ,  noche que ta n ­

ta s  veces ban  reco rdado  los progresistas querii^n- 

dola  co m p ara r  poco ménos que  á  la  d s  S a i i i t -B a r-  

iheleniy.
ü i  el S r .  Martos pusiera  oido a teu to  á  los c la ­

m ores generales  del país no  tendría  necesiilad de 

ap e la r  al recurso , harto  ridículo ya  y de  mngiiii 

e í ^ l o ,  de  hace r  in te rven ir  la mano do la reacción 

e n  cosas donde ú iiicamente se vé la  mano torpe del 

Gobierno que e inp itñund j  la e sp ad a  del poder ha  

herido  todos los ssu tim ien to j m ás caros y  m ás p ro -  

fa»dv5 da e»U uaoion católica y  munarquioa.

¿Qué reacción ni que  astuc ia  de  ios enemigos 

de l Gobierno se  neceaita p a r a  que en  las provin ­

c ias  so  hayan  levantado, por ejemplo, a lgunos m i ­

les d e  hom bres constantem ente  insultados en  sus 

c reencias  religiosas p o r  los gobernan tes revolució­

n an o s?  ¿(Jué inauejoá son hoy precisos p a ra  que 

la  ju ven tud  escolar  íe c u o d a d a  por ia  ^ente  del 

pueblo, como lo h a  ¿ido e ^p ju tá u e am u a te  eu  todas 

p a r tes ,  pro tes te  co n tra  la imposición de un  rey  

e i t ra n je ro ?  Probab lem en te  e n  1K08 los escritores 

y  gobernan tes afectos al intruso B onaparte  d irian 

tambi&n que  e ran  manejos de l  borbonismo las 

m uestras  d e  hostilidad que  E sp a ñ a  d a b a  al inva ­

so r  francés.

Los liberales d e  boy imitan  el lenguaje d e  los 

liberales afrancesados de  a y e r .  P e ro  c u an d o  ellos 

están  en la  desgracia ,  d icen  que  estas  cosas son 

dem ostraciones pa tr ió ticas  del sentim iento público 

t iranizado. ¿ P o r  qué  hoy no lo son tam bién?  ¿ A c a ­

so  l is p a ñ a  h a  abd icado  su  opinion y sus  senti ­

mientos en manos de  U. J u a n  P r i ra í  ¿A caso  los 

mismos e lectores d e  esos 191 d iputados votantes 

de l duque  de Aosta ,  deposita ron  ia papeleta  en la 

urna p a ra  que  sa  nom brase  rey al hijo de Víc­

to r  M an u e l,  de  quien ui s iqu iera  tem an  la  m ás 

ligera noticia? ¿A caso m uchos de esos d ip u ta ­

dos  no están  en  las  Cortes m erced á  tropelías, 

á  coacc io n es , á  violencias comotidas á  á la faz

¿ignora alguien que  hoy  U. íu a n  P r im ,  el m is­

mo D. J u a n  P rim  no sa ld r ía  diputado por n in ­

gu n a  pa r te  si hubiese ve rd ad e ra  libertad’'  Y si el 

sentimiento público no t iene o tra  m an e ra  de  m a ­

nifestarse que  á  gritos p a ra  que le oit<an los sordos 

á  la  voz de la  pá tr ia  y á  la  voz d e  la justic ia  ¿ có ­

mo lo impedirá  el S r .  .Martos? ¿*3on el cañón? 

Mal sistema p a ra  un  gobernador democrático. E l 

cafion dirigido p o r  el S r .  Martos co n tra  los miles 

de  españoles que  si no  ap ru eb a n  los excesos c o ­

m etidos e n  las personas p o r  los estudiantes , 

a p ru eb a n  y  ap lauden  con en tus iasm o , esas m u e s ­

t ra s  d e  españolismo, que  no deben  sa l ir  hoy de la  

e sfera  legal; el c añón ,  repe tim os ,  d iparado  po r  el 

dem ócra ta  S r .  Martos co n tra  el corazon dnl p u e ­

blo, se  vo lverla  con tra  Italia  y  re tu m b ar ía ,  como ua 

grito de  la  conciencia ofendida, en  el corazon del 

d u q u e  de  A os ta .

H ace  bien el S r .  M artos e n  recom endar á  los 

p ad res  de  fam ilia  que  cuiden de sus  hijos é  in llu -  

yan  en  ellos con  su  p a te rn a l  au toridad . H ace bien, 

aunque  no e s  el S r .  M artos, rev o lu c io n ario , anti - 

católico y antiguo demagogo, quien ménos lia t r a ­

bajado en  E sp añ a  con sus  d iscursos y  sus  escritos 

con tra  todo principio d e  au toridad . H ace bien, 

a unque  los fautores del casam ien to  civil no  son los 

que  debeu h ab la r  del o rden  y d e  la  au toridad  en 

la  familia á  cu y a  disolución consp iran .  Pa ro  ¿ q u é  

h a rá  ol S r .  M artos si los p ad res  no pueden conte­

ner los e ice so s  axitonw rucos  d e  sus  hijos? ¿Qué 

hará  si e s to s ,  p ra c t ic á n d o la s  doctr inas que  les 

ensoñaron los Moret,  los M a d ia z o ,  los .M ata , los 

E n c in as ,  los Castro, los Salm erón , e t c . ,  p iensan 

que es llegado el momento de en arb o la r  s i r i a m e n ­

te el e s tan d a rte  de  la  rebelión? ¿Los am etra l lará?  

In d u d ab lem en te ; que  nad ie  m u es tra  m ás  encono 

con tra  los m otines y  a so n a d as ,  que aquellos que 

todo lo d eb en  á  las  conspiraciones y  han  sido se n ­

tenciados á  m uerte  po r  los tr ibunales como cons- 

p iradorps y  rebeldes.

y  t iene que  d e v o ra r  L amíbmora despues  del des­
ca lab ro  d e  Cuí-tuzza, G abibaldi, convertido en  e s ­
pantajo  d« las gentes pacificas, pasea  p o r  el m un­
do  su p a la  coja, sus  dolores osteocopos y  el con ­
suelo de  haber sacado  su e sp ad a  el año  39 p a ra  
convertirse  en  sóW ito  francés, pues Niza, su  p á -  
t r ia ,  fué ag regada  á  la F ranc ia .  E l famoso Pad re  
P a-;i (;u a . agobiado po r  el remordimiento y por to ­
do  género  de igoominias, se  h a  hecho trupense. 
¿P e ro  á  qué  prolongar esta  tr is te  galería?  E l e s ­
pectáculo que  hoy ofrece al mundo C i.-i.'í N apuleos , 
p r im er  ac to r  responsable  an te  Dios y an te  la  his - 
to r ia  del amasijo italiano, es susceptible de  i lum i­
n a r  las  inteligencias m ás obtusas. S e r ia  cosa  de  
p reg u n ta r  ah o ra  al fuero in terno del desdichado 
em perador ,  y  a u n  a l  del mismo V íc tor  Manuel, 
cuya  repugnancia  en  ir á  R om a solo puede  ser  in  • 
comprensible | i a r a  cabezas progresistas , si están 
curados de  excomuniones; la re spuesta  no seria 
dudosa.

N a d a  m ás lejos de  mi ánim o que  t r a t a r  de  escu ­
d r iñ a r  ni de  p re juzgar los altos designios de  la  P ro ­
videncia; pero á la  impiedad sáud ia  que se rie de 
las  excomuniones, justo  es oponerlo la terr ib le  e lo ­
cuencia  de  los hechos.

A unque  no  es de  fé que  los anatem as de  la  Igle­
sia p roduzcan efectos tem porales, ya  han  sido d e -  
m os trad as  po r  el pr im er  pensador de  nuestros tiem­
pos,  po r  cierto sa  ¡oyano. sus  terrib les consecuen­
c ias  nistóricas. Lo que  estamos viendo no hace 
m a s  que  confirm ar el juicio del grandi' escritor.

Yo no p ido á los revolucionarios fé, porqne  la 
fé es un  privilegio de  las inleligencias san as  y fuer­
tes; poro sí que tengan al ménos el tac to  necesario 
p a r a  no a lzar  la  mano sobre el sentimiento y  las 
c reencias  públicas con el riesgo seguro de raciliir 
ellos el go po en p lena  niegilla.

P o r  lo visto, señor director, de lo que  no p o ­
d rá n  ellos nunca  cu rarse  es de  su  ignorancia  de 
la  h is toria  y  de  las corrientes m orales que  dirigen 
á  la hum anidad. Ahí los t iene Vd. m uy  satisfe­
chos, y c reyendo  haber puerto  u n a  pica  en F lán -  
des po r  h ab er  resuciíado la  m onarquía  electiva, 
institución de los pueiilos b á rbaros  ó de  las n a c io ­
n e s  que  se  disuelven,

U s  SrSCBIT0R.il

A LOS CURADOS DE EXCOMUNIONES.

Uno de nuestros i lustrados susoritores ha  tenido 

la  b o n d ad  de  dirigirnos la  c a r ta  siguiente, cuya 

lec tu ra  recom endam os con eficacia ai S r .  Ruiz 

Zorrilla, y a  que es te  señor hace  a la rd e  de  tener 

en poco las  excomuniones lanzadas po r  ia S a n ta  

Sed e  con tra  los hijos ingratos do la Iglesia c a tó ­

lica.

Lea esa c a r ia  el señor presidente  de  las Córtes, 

estudie une  p o r  uno los casos que  e n  ella se  citan, 

y medite despues e n  sus  pa lab ras ,  que  p o r  m ás 

que  sea  adversar io  político nuestro , y h aya  c a u s a ­

do  gravísim o daño á  la san ta  causa  de la Iglesia de 

Jesucris to ,  sentir íam os e n  el a lm a tener que agre ­

gar su  nom bre á  la  sórie larguísima de los que  cita  

nuestro  amigo e n s u  com unicac ión , que  dice  de 

este  modo:

Señor director de  E l  PhNs.ínissiü EspaSbu. 

Muy señor mío: Cuando en la  m em orab le  sesión 
del d ia  16 intentó el diputado S r .  V inader  lee r  la 
Bula  de  excom unión con tra  V íc tor  Manuel y  sus 
cómplices, el S r .  Ruiz  Zorrilla  dijo, si no  m ien ten  
los ex tractos d é lo s  periódicos, con acom pañam ien­
to  de  risas d e  muchos d iputados, que  la  m a y o r ía  
y  la  m in o r ía  e s ta b a n  c u ra d a s  d e  e xc o m u n io n es .  
Yo les doy mi p a rab ién ,  porque  le aseguro á  usted, 
señor d irector , que es u n a  enfermedad d e  que  se 
c u r a  m uy dificilmeote.

S i  los progresistas se ocupasen en algo m ás que 
en c o b ra r  sueldo y  en a trope lla r  la justic ia  y el 
sentido común, sab rian  que las  burlas  co n tra  las 
excomuniones han  pasado ya de  m oda en la p i t r i a  
del Are tino  y  de  Machiavello, y que si fuera lícito 
reirsB á  propósito de  cosas tan  sérias, los católicos 
tendríam os solos el derecho  de re im o s  de  los po ­
b res  revolucionarios. Y  eso, po r  lo que  voy á  de ­
c ir  á  Vd.

El S r .  V olta ire -Zorrilla ,  absorbido po r  sus  e s ­
tudios ciceronianos, ignora  s in  du d a  i ue desde  el 
año  6 0 ,  fecha si no m s engaño de la Bula de  ex ­
comunión, existe  en  I ta l ia  u n a  epidemia m ortal,  
que toma la  forma de todo género de enferm eda­
des,  m ás  ó ménos fulminantes, y  que  se entretiene 
en ir llevándose uno por uno á  casi todos los fau ­
tores y  cabezas de  la tiiíU) nente famosa un idad  ita­

liana .
Citaré  los noiubroá que recuerdo en  este  m o- 

menwi; pues aunque mi listn asi  se rá  m uy  incom ­
pleta , me p a rece ,  ?m em bargo, suficiente po r  su  
núm ero y calidad p a ra  ah ú íí i r  todo conato  de  risa 
y p a ra  dar m ateria  á  graves reflexiones.

El prim er caso, y caso  fulminante, es CAvora: 
síguele F a b is i ,  bu brazo derecho; vieue poco t iem ­
po ilespues Lm 'ab ixa,  p iesulente  d e  ia S o c ied a d  
n a c io n a l  que preparó  ly Ja s  las anexiones; á  este  
sucede F a n t i ,  general en  jefe d é l a  espedicion 
co n tra  lus Estados del P a p u ; m uere  a l  poco tiem ­
po PiNEi.Li, procónsul feroz y blasfemador, te r ro r  
de  las p rovincias  del S u r .  E n  este  ínterin y a  h a ­
b ían  muferto L a v a th . ,  prim er comisario régio de 
la T oscana , CiPsiANf, prim er comisario en  las  L e ­
gaciones, el Phíncipb d b  S i r a c u s a ,  tío de F ra n c is ­
co II de  N ápoles y cómplice confeso de  Cavour. 
Mueren en seguida Mons, C x m o ,  el linioo Obispo 
apósta ta  de  la península, D e l l a  R o v b re ,  general 
lugarteniente  en  Sicilia, S p a v e s t a  , notable e s t a ­
dista , Mamcisi , g ran  notabilidad p a r lam en tar ia ,  
Casín is , m inistro  d e  G racia  y Jus tic ia  , M o s t í c e -  
Lt-i, de [ttstruocion pública , y o tra  porcion de 
hom bres políticos d e  m enor talla.

H a c e  pocos d ías  se h a  sabido por los periódicos 
que  el general G ovoxb, m inbtro  de  la  G ue rra ,  que 
a ca b a  de o rgan izar  la  ú ltim a y va lerosa  espedicion 
de los italianos con tra  R om a, se  h a  vuelto toco y 
se h a  a rro jado  por u n a  ven tana  á  la calle.

Advierto á Vd. que  el pr im er  Parlam ento  italia ­
no se  iuauguró  y a  con m uy malos auspicios, pues 
a p en as  tomó asiento en el sillón presidencial el pri­
m e r  presidente  de  edad , cuyo n o m b r o , si no  me 
e s  inüei la m em oria, e ra  Q u a g u a ,  cayó herido  de  
u n  golpe apoplético,

No refiero las  c ircunstancias  terrib les y  curiosas 
de  a lgunas de las m uertes  que  acabo  de m encio­
n a r ,  porque ni tengo tiempo ni el asunto  permite 
se r  t ra tado  de otro modo que  como quien p asa  so ­
bre  á scu as ;  pe ro  no debo omitir que  el destino de 
los pocos héroes d e  la  odisea i taliana que a u n  vi­
ven , no  es p a ra  envidiado. P ian k li . i ,  N i s z i a > t s  y 
L iborio  R o m a\o  han  tenido que  em igrar ó eclip ­
sa rse ,  abrum ados po r el desprecio universal. P e r -  
sAso no puede  sa h r  á  la  calle despues dol desastre  
de  Lissa, y ha  sido y es objeto de horribles a c u sa -

de l  mundo e n  las luchas  electorales? Pu es  qué  |  cioues, N adio ignora  las  am arg ara s  que ha  l«aido ■

M O T I N  U N I V E R S I T A R I O .

E l  sáb ad o  publicamos las noticias que  por nos­

otros mismos pudimos adqu ir ir  hasta  ia  h o ra  de 

e n t r a r  e n  p ren sa  el núm ero  de aquel d ia,  ace rca  

del alboroííi de  los estudiantes en  la Universidad 

y  en el colegio d e  Sau  Carlos y  del incidente do  la 

p lazue la  de  M atu te .  Pero  á  la  hora  en que  e sc r i ­

b íam os ignorábam os que la manifestación e s tu ­

diantil del sábado  hubiera  tenido la g ravedad  qne 

d esp u es  supimos.

E l  E ro  d f  E s p a ñ a  en su núm ero d e  ayer ,  p u ­

blicó un  extenso relato de  lo ; sucesos univflrsila- 

rios, que  dice así;

«.iporreundo las puertas da  los catcdiáíicos p asa ­
ron an teayer la noche los dependienles de la  Uni- 
ver.?idad, los que  concluyeron la tarea  de repartir  
la  convocatoria á  cláustro i  las cuatro de  la m a d ru ­
gada. Apenas rayó ay er  el dia cuando se presentó si 
recto r  e a  ol edificio, cercado este par numerosísimos 
agentes de ó rdeu  publico y  ocupado den tro  por otros 
que  ocultaban sus insignias.

Llegados los estudiantes á U hura de  comenzar 
las clases, se i rr ita ron  con este aparato de fuerza, se 
pronunciaron  contra  la asistencia á las aulas, y  se 
agruparon delante  del edificio m ostrando su  repro­
bación y  haciendo objeto principal de  sus  iras el es­
cudo de Italia que  ostenta en su  balcón la casa fron­
teriza del o o D s U la J o ,  al que en  todo el día no  se cesó 
de  t ira r  barro  entre  la silba y  grita con tra  Aosta, 
hasta  poner dicho escudo en  e! lam entable  estado 
que  pue.le ver cualquiera que  por ia  calle paso. 
Guantas veces quiso el señor cónsul asomarse á los 
cristales, cubriéndose cuidadosamente con los visi­
llos ó cortinillas, fué objeto de fuertes demostracio­
nes que  suponemos no dejarían de poner él y  el m i­
nistro de  Italia en  conocimiento de su  Gobierno, pa ­
ra que  pueda formar idea de  cómn es acogida en es­
te país la elección dol d u q u e  de Aosla.

A la hora  designada para la clase del señor Ma- 
drazo, á  qu ien  se esperaba para darle  una  nueva 
p rueba  lie aprecio, el doctor Salmerón se presentó á 
m anifestar ¿ los discípulos qu» podían re tirarse, por­
que  aquel señor, enferma <í afectado con los sucesos 
de los dos dias precedentes, no podia a.sistir. So  fué 
m enester  m ás para  estallar la tem pestad ,  y  mas 
cuando se detuvo y  encerró á unos cuantos alumnos 
en  el salón de dibujo de la facultad de cicncias , que 
está  inmediato á  la sala rectoral en  que  esl iba  re ­
unido el c lius tro .  El Sr. Salmerón , que  en nombre 
de este qui.su hab la r  é  1a m u lt i tu d ,  no fuó o ído; le­
jos de ello filé increpado fuertem ente, manifestán­
dole q u e  cogiese el fruto de  1a semilla  q u e  hab ia  
sembrado con sus  explicaciones en la cátedra . M i l -  
tratado de palabra y obra, con el .liombrero apnbu~ 
llado y  sin b í to n es  en  su  destrozado vestido, dalia 
lástima como hom bre y  como autoridad  indignación, 
el verle puesto e o  tan  duro  trance; pero los alum nos 
tenían razón: cogía el fruto do su  predicación y  do 
su  ejemplo.

Gomo los estudiantes pidiesen la libertad de los 
retenidos y no se accediese, pasó u n  gran tropel á 
reclam ar la  ayuda  de los estudiantes de  medicina; 
y  B51 reforzados de una m anera  a larm ante  (suponen 
que  no b s ja d a n  de 4,000 los estudiantes reunidos) 
insistieron en  la soltura. El rector y  c láustro lialitan, 
4 su  vez, requerido  el auxilio de  los numerosos 
agentes de  órden público que  penetraron  en  el ediS- 
cio y  habían  ocu,>ado el piso principal; pero que t u ­
vieron q u e  capitu lar y  ba jar  en hilara uno á uno
por cada ramal de  los dos de  la escalera, en tre  fllos 
áe  estudiantes y  entre la m ás espantosa silba y  gri­
tería . K n ingún agente se le permitió en tra r  despues, 
y  dicese que á las autoridades que quisieron hacerlo, 
se les hizo de jar  á  la puerta  el bastón de mando.

Insistiendo en la soltura de los pre.sos, como no 
se accediese, se acudió á la fuerza. Las puertas  do 
la antesala rectoral fueron abiertas violentamente, y
estaban próximas ya á serlo del mismo modo las lie 
la sala inmediata en  que  so hallabaa los detenidos, 
cuando se les puso e a  libertad.

Alentó (añaden) á los exigentes estudiantes el 
c u n d ir  entre  ellos la voz de  que  eu el c laustro ,  que  
deliberaba entre tanto  ei Sr. t^istelar, aplicando ias 
doctrinas que  an tes  de ahora habia sustentado, sos­
tenía  el derecho de los estudiantes á  lo quo llamaba 
una  miinifestacion de  sus opiniones y  de  fUS deseos. 
No podemos e a  esta parte con el Sr. Castelar estar 
conformes, pero celebramos al menos su  consecuen­
c ia ,  ai fuere cierto lo que  se supone.

Contra el recto r so han  hecho las demostraciones 
m as enérgicas exigiendo í̂ uq presentera su  dimisión.

No sabemos q u e  ni el consejo universitario re ­
unido an teayer por la tarde  y  por la  noche , n i  el 
c láustro reun ido  ayer hayan  tomado modida alguna.

Ayer tarde, cuando ya la to rm enta  había pasado 
en ia Universidad, se presentaron en ella el m in is ­
tro de l 'umento y  el gobernador accidental d e  la 
provincia Sr. D. Cristino Martos, acompatlado este
de dos guardias civiles i  caballo.

La Universidad estuvo norrada ayer ta rd e  algunas 
horas y tam bién la facultad de medicina <V colegio de 
San c i r io s  de  órden de  1* autoridad.

En este último ayer  por la m añana  se hizo á  sus 
puertas u n  auto  de fé con el núm ero  de E l  ím p a r-  
cial de anteayer,  y  durante  toda la m añana  no cesó 
el movimiento. B¡ rector, ü .  Fernando d e  Castro, 
que se prcsealó tem prano, sombrero en  mano, á

arengar  á  los a lum nos y  suplicarles hum ildem ente  
se retirasen, fué completamente desatendido.

ü n  grupo crecidísimo recorrió todo el día la-; ca ­
lles en  Sun de ladnifeHlaciún anti-aoslina. Por tres 
vece.s fué á la plazi de  Nfatule & silbar i  E l fin p a r-  
ficí/, cuyos reductores fueron ubjato de toda ciase 
de  insultus. Delante de  la Universidad y C D l e g i u  de 
SatíGáríus se  pronunciaron m uchos discursos con­
tra  la mouarquía do u n  extranjero; al pasar por el 
almacén de efeotus de  escritorio d é l a  plazuela de 
Santo Domingo, ju n to  á la calle de  Siiva, donde se 
venden  fotografías, hiüo la  turba  pedazos (ú obligó 
al dueño  á  que  lo hiciese) el re tra to  ó re tra tos  dei 
d u q u e  de Aosta que  estaban espuistos para  su 
venta.

Tanto e n  la plazuela do Matute como delante de 
los establecimientos de ias tn iccion, la m ult i tud  es-  
tudiautina  estuvo casi m ateria lm ente  cercada de 
asientes de ó rden  público y celadores urbanos. H u ­
bo mome/ilus de eulision, de sacar los rewolvers y 
amenazar hacer fuego, lo que  proporcionó ios sus -  
lus consiguientes; pero no ocurrieron desgracias.

Un agente con una  navaja trató  de he r ir  á u n  es­
tudiante; pero los compañeros de este lo impidieron, 
se apoderaron de aquel, y  la entregaron al jefe de 
órden público, ó por lo ménos indicaron su  uúmero, 
que  s e n o s  ha dichu, pero no  creemos conveniente 
manifestar.

Ea ia plazuela do Matute parece fueron detenidos 
dos estudiantes, muchos m ás delante do la Univer­
sidad y  todos conducidos á la p rev en c ió n ; pero 
los estudiantes exigieron su  l ibertad y  parece la  ob ­
tuvieron.

liem os oido tantos y  tan  graves pormenores, que 
no nos es posible relatarlos todos ni darles el órden 
conveniente. Itofeiimos á  la libera los di¡ que  h ace ­
mos m em oria, sin hacer las redexioncs que  nos su ­
g ieren. Di.‘máR estiirk di'c ir que  como en  nuesti-os 
principios no entran los medios empleados, los re- 
p ro lnraos absolutam ente, po r  m ás que  participemos 
de la repulsión que  les ba  servido do móvil.

Sentiremos que  si^^aa adelante como los e s tud ian ­
tes parece se proponen, y  sentimos a u n  m ás que  ni 
la autoridad académ ica ni el Gobierno m ismo ten ­
gan p j r a  contenerlos ó reprimirlos la fuerza moral 
du que  por  lo anárquico de sus disolventes doc tr i ­
nas habían  de  carecer siempre; pero  m ucho más, 
inlin itam ente  más, tratándose de una  causa tan  im ­
popular como la implantación d é l a  m onarquía  de 
u n  extranjero en  Es(iafia.

R n  honor de  la v e rd ad ,  aunque  hemos oido re ­
ferir con alguna minuciosidad los hechos ocurridos 
el sábado  en  la calle A n c h a ,  no teníamos noticia 
de  que el S r .  Sa lm ero a  hubiese sido m altra tado  de 
obra .  En  cuan to  al rec to r ,  que  con tra  su  cos tum ­
b re  se  presentó  el sábado en  la U niversidad vesti­
do  d e  seg lar ,  hemos oido decir  á  unos que fué m a -  
lerialmpnte atropellado, y á  otros que  esto no  es 
c ie rto .  T an to  el rector como el S r .  S a lm e ró n , se 
opusieron ¡i quo se  em pleara  la fuerza pública , co­
mo si i^u eonciei.cia les dijf'ra que  nad ie  ménos 
que  ellos podían r e c u r r i r  á tales medios p a ra  r e ­
p r im ir  el motin estudiantil  del sábado.

E s  cierto, si no  en  la forma al ménos e n  el fondo, 
e l hecho de hab er  sido c itados todos los c a te d rá t i ­
cos p ropietarios y auxiliares  pa ra  quo ú  p r im era  
h o ra  del sábado  estuv ie ran  en  la  U n iv e rs id ad : mas 
como hasta  media m añana  no o cu rr ie ra  ningún 
acto de  insubordinación, ol mismo rec to r  dijo á  los 
ca tedrá t icos qae.podian  re tira rse  p a r a  volver m ás 
tardo, y estando  en  todo caso con cuidado  p o r  lo 
que  pud iera  suceder.  D udábase  si el S r .  Madrazo 
asistiría  ó no á su  cátudra ,  y se  temia que  sn  p re ­
sencia  fuera ocasion de nuevo alboroto. E l señor 
M adrazo no fué al fin á  la U n iv e rs id ad , y  sin em­
bargo  hubo alboroto  y  fueron detenidos algunos 
estudiantes , de tención  que dió lugar á lo dem ás 
que  refiere  E l  E co  de E sp a ñ a .

Pero  si no hubo atropello material con tra  las 
personas del rec to r  y catedrá ticos,  es evidente  que 
estos señores dejaron p isotear m oralm ente su  a u ­
to ridad . Sobre  ai so hab ia  ó no dn poner en  liber­
tad  á  los estudiantes detenidos, hubo largas c o n ­
ferencias, n a d a  respetuosas por c ie rto ,  en tre  una 
oamiáion de escolares y  los profesores; los unos ex i­
gían  con imperio la  libertad  d e  sus compañeros; 
los o tros  la cegaban  coij timidez, y  al fin terminó 
el asunto  de una  m anera  ridicula y  poco decorosa 
p a r a  la au tor idad  universitaria . Sen tá ro n se  grave ­
m ente  los profesores e n  ios sillones del decanato  
de  Derecho, y  dirigiénduse á  los estud ian tes  les 
d 'jeron; « E n  esa  hab itación  inm ediata  están  los 
detenidos, y  puesto que  no tenemos fuerza  p a ra  
impedirlo, IÍévenaelos V d s .»

E l  I in p a r c ia l  publicó ay er  u n  largo articu lo  so ­
bro los sucesos dal sábado, que  es m ás  bien un 
juicio  critico que  un relato  de  los mismos. E l  I m -  
p a rc ia l  dice primero, que  los a lboro tadores e ran  
algunos cen tenares  de  estudiantes , «auxiliados per 
o tros  que  no lo e ran  seguram ente ,  á  juzgar por 
sus  tra je s  y m aneras ,»  lo cual no impide quo diga  
m ás ad e lan te  que  los estudiantes de  m edicina  acu ­
dieron á  la calle A ncha ,  llam ados p o r  «algunos 
individuos no estudiantes ,  a u n q u e  sí lo parec ian  
po r  sus  trajes y  m an e ras .»  Luego añ ad e  el diario 
cimbrio que  los m anifestantes q u e  pasa ron  por de ­
lan te  d e  ?us olicinas «los ménos e ra n  estuchantes, 
y  los m ás  individuos de  ed ad  viril, unos p e r te n e ­
cientes á  clases acom odadas y  o tros con aspecto  
poco académico,))

Do todas esas couLradiccioaea se  deduce quü iT. 
h n p a r c ia i  busca  afanosam ente  la m a n o  o cu lta  do 
las  manifestaciones estudiantiles, y  uo sube á  quién 
echarle  el mochuelo. Y sin emiiargo, la  cosa es 
fácil. La m ano  ocu lta  de  las manifestaciones de  cs-  
los d ias ,  la  encontrarem os fácilmente si la b u sc a ­
mos dn buena  fé, en  el espíritu  de insubordinación 
infiltrado en el ánimo d e  los e s tud ian tes  por la pre 
dicacion d e  los mismos periódicos que  en  lS 6 o  
ap laud ían  á  los silbantes de  los dias ocho y diez 
do  Abril .  L a  encoutrarom os oti el mlstao I i n p a r -  
c ia l  que  m ás de  una  vez ha  desautorizado con sus 
escritos  á  los catedrá t icos ;  la encontram os en  la 
c o n d u ; ta  y  en el ejemplo de algunos profesores 
quo á  p re tex to  de  hbertad  do enseñanza, h a n  ho 
cho d e  las universidades u n a  escuela  de  insubordi 
nación y  de  rebe ld ía  co n tra  toda  au to r idad .  Pues 
¿qué o t ra  cosa  siin los sucesos del v iernes y  sábado 
smo consecuencias precisas d e  otros sucesos que 
todos conocemos? A h o ra  e.^a» c.inseruencLii.' a l ' . ' -
tan  á  E l  Im p a r c ia l  y sus am igos.......  pues h u b ié -
ran lo  pensado an tes ,  que  jui-.m sie u b ra  vientos no 
puede  recoger m as  que  tsm p es tad c i.

N osotros deploramos y censuram os los excesos 
estudiantiles, p e ro  los diarios revolucionarios no 
tienen au tor idad  a lguna  p a ra  censurarlos ig u a l ­
mente. S o s  p ro tes tas  y  sus  a lh a racas  de  hoy  c o m ­
p a rad a s  c an  su  lenguaje  d e  o tras  veces,  nos h a ­
cen reir.

P o r  io dem ás, no negamos que  si se  reproduce 
el alboroto  del sábado  e s  m uy fácil que  t ra te n  de 
explotarlo  algunos que no sean  estudiantes ;  pero  
has ta  hoy la  conducta  da  los esco ta res  se exp ica 
perfec tam ente  sin necesidad de re cu rr i r  a  los e te r -  
aús  enomigos del orden  ni á  los do la  libertad. 
Tam bién nosotros hemos sido estud ian tes ,  como los 
redac tores  de  E l  I in p a r c ia l ,  y sabemos que  los j ó ­
venes se  b as tan  a sí mismos p a ra  prom over a lb o ­
rotos cuando ven que la autoridad es débil. Y ¿ c ó ­
mo no  h a  de  s e r  siempre débil la au to r id ad  de don 
F e rnando  do Castro  y algunos de  sus  compañeros?  
P o r  de  p ron to ,  so nos ha  asegurado que  entre  los

detenidos el sábado en  la  U niversidad  no hab ia  uno' 
que  no  fuera estudiante.

EI S r .  Castro  con buen acuerdo  h a  preseo tado  
su  dimisión del cargo de rec to r ,  y  hoy la G aceta  
publica y a  el decre to  nom brando  pa ra  sustituirte  
al S r ,  B a rd en ,  ra le d rá t ico  d e  griego, au to r  de  un 
folleto titulado -¥ í te s ta m e iü o  c iv il,  que  e r a ,  si no 
recordam os mal, u n a  invootiva con tra  el rec to r  
de  la U niversidad  en  aquella  época ,  m arqués  de  
S a n  Gregorio, y  aun  co n tra  el Gobierno. E l  señor 
B arden  es S acerdo te ,  pero  según n u estras  noticias, 
n o  e jerce ,  c o m o d ir ia  el S r .  H azañas .  Es a d em ás  
individuo d e  la tertu lia  progresista . Con estos datos 
juzguen  nuestros lec tores del nom bram ien to  del 
nuevo rector.

P a ra  t e r m i n a r . insertam os á continuación el 
R a n d o  que publicó a y e r  el gobernador  interino 
S r .  M artos.  del cual hablamos especialm ente  en 
o tro  lugar;

H A B I T .4 S T E S  D £  EST.V  P B O V I N C I * .

«El honroso cargo popular que  hace tiem po des­
em peño, m e Huma b o \ , po r  disposición de la ley, á 
e je rce r  in te r inam en te  el gobierno civil de esta p ro ­
v incia .

Criticas Sun los c ircunstancias  e n  que , obedecien­
do é  la viiz dei deber,  acepto tan  difioii cometido, y  
a u n  me parecería  m ás á rd u a  la em presa  sí no co­
nociese t a n á f o u d o  vuestro  patriotismo y  vuestra  
sensatez. Relajada la disciplina académica, desaca­
tada la autoridad  universitaria  , atropellada con a u ­
daz desenfreno la independencia  del c iudadano, la 
dignidad del maestro y  la  inm un idad  del d iputado, 
aliirmadd al mismo tiempo la opinion pública  con 
todo género de insidiosas sugestiones, de  noticias ab ­
surdas,  de juicios temerarios y d e  iasolfinles am e ­
nazas difundidas por 1a prensa de los partidos ex tre ­
mos, es mi más eprem isn ie  obligación restablecer la 
t ranquilidad puniendo freno al desórden , y desbara­
tar  orímiuales maquinaciones , evitando que  u n  im ­
prudente  tu m u lto  de escolares s írva  de  ocasion á 
más graves atentados Contra ta soberanía nacional, 
delegad» por el pueblo en  las Córtes Constitu­
yen tes .

Por fortuna, con estos lam entables a lardes, hijos 
e n  parté  de  la in e ipe r ienc ia  juven il ,  forma elocuen­
te  contrastre  la sensata act i tud  del pueblo m ad r i ­
leño, siempre sagaz pa ra  descubrir ,  m e r c e d á  sn  ad ­
mirable instinto polilíco, los artificiosos amaños con 
que  pretenden estraviar el sentim ieuto  público los 
astu tos enemigos de la revolución.

El claro conocimiento que  de  sus  deberes cívi­
cos, de sus derechos constitucionales y de sus  inte­
reses po'í ticos m u es tran  hoy en  Madrid las clases 
populares, es la m ejor defensa y  el m ás  e locuente  
panegírico del régimnn democrático, á cuya  ru in a  
conspira ciegnmente psa dosatcntuda ju v e n tu d ,  e n  
quien ios 'fru tos del estudio debieran  sup lir  á la 
falta de años y  de  experiencia.

Yo no dudo que , obediente á las amonestaciones 
d é la  autoridad, abandonará por Su, una  conducta 
que ,  viciosa desde su  origen, traspasa ya los limites 
de  todo tolerable extravio. Mas si tenaz en  sus p ro ­
pósitos persevera  en  su  mal proceder despues de ad ­
v e rtida ,  el escarmiento le  hará  volver i  la obedien­
cia.

Antes, sin fn ibargo, de l lr^ar  é  tan doloroso ex­
t rem o ,  á  vosotros, padres de familias, dirijo mí voz 
amiga como últim a y  suprem a m ues tra  de  indulgen­
te tolerancia. A nadie como á vosotros intere.sa con­
ju r a r  el conflicto que  pudiera  o cu rr ir  con tra  la vo ­
lu n tad  del (iobierno; á nadie como á vosotros seria 
m oralm ente im putable cualqu ier  desgraciado acci­
den te  que  sobreviniera; porque, no  lo olvidéis, ni la 
autoridad académica conseguirá desem peñar coa  
provecho su  importante  cometido, ni la autoridad 
gubernativa  logrará e jercer s in  violencia sus  eleva­
das funciones, m ien tras  vosotros mismos no facili­
téis  su  respectiva acción con el benéfico influjo de 
la  autoridad paterna, que ,  ya  prodigando et consajo, 
ya^impoaiendo el precepto, debe ser á todas horas, 
en  el seno del hogar doméstieo, el más dulce de  loi 
magisterios y  la m ás  severa  de  las m agistraturas.

De vuestra  p rudencia  y  prestigio i o  el pacífico 
restablecimiento de la tranquilidad. Pero si indife­
ren tes  al riesgo ó débiles ante  la resistencia, dejiseís 
ineficaz ó desiteud ida  esta prevención amistosa, )a 
autoridad sabrá  re p r im ir  in stan táneam ente  cual­
qu ie r  atentado contra  los fallos del poder soberano, 
castigando con iunexible rigor á todos ios culpables 
s in  distinciones ni miramientos; y los tenaces ene ­
migos de las conquistas revolucionarias verán  una  
vez más cómo se reprim e la liceoíia  sin m engua  del 
derecho, y cómo se impone el órden s in  menoscabo 
de la libertad.

El vicepiosidente de  la diputación provincial,  go ­
bernador interino, Cristino Martos.— Madrid, 20 de 
Noviembre de  4870.»

A  ju zg a r  por lo  que  dice  el telógrafo y por las 
noticias que dan  lus periódicos ex tran jeros ,  la nota  
diplomática del Gobierno ruso  pidiendo la revisión 
del tra tado  de P a r ís ,  no es tan  am enazadora  como 
se  c reyó  al principio ; pero no  po d rá  m énos de 
suscitar  recelos y d if icu ltades , que  acaso  p ro v o ­
q u en  el temido conflicto.

L a m ayor p a r te  de  la  p re n sa  inglesa censu ra  
con ac r i tu d  el p roceder de  R usia ,  que  en  vez de  
hace r  amistosam ente  sus  p roposic iones,  dec la ra  
por sí y  an te  sí ro tas  a lgunas c láusu las  del conve­
nio de  18o(). E l  Gobierno de  Lóndres considera  
las  cusas del mismo modo, y p a rece  indudable que 
hay en  Ing late rra  una  g ra u  e.tcitacion, y  que  mul­
t i tu d  de personajes políticos opinau que sí al fin 
h a  de  ten e r  la G ra u  B re taña  q u e  habérselas  con 
l lu s ia ,  y e u  plazo acaso  no l a r g o ,  m ejor es que 
afronte desde luego las c ircunstancias ,  oponiéndo­
l e  con energía  á  las  exigencias del G abinete  de 
S a n  Petersburgo .

B i ta s  no son grandes ni e s lán  form uladas de 
m an e ra  p ro v o c a t iv a ; p e ro  es m uy  de ten e r  en 
c u en ta  que  el Gobierno ruso  m aniliesta  resue lta  
vo lun tad  de  obtener lo que  desea ,  y a u n  lo consi­
d e ra  a lcanzado por  su  p rop ia  decisión. Según  los 
informes que  h a n  llegado has ta  a h o r a ,  ia nota de  
l lu s ia  es suave en la forma; pero  en  ella no se  ha ­
cen  peticiones, sino declaraciones. l lu s ia  d e ja  á 
las  potencias que  sancionen y ratiGquen la  m ayor 
p a r te  d e  las c láusulas de l  t ra tad o  de P a r í s ; pero 
despues de  d e c la ra r  ro tas  las  que  se refieren á  la 
neu tra l idad  dei íUar Negro; despuus de dec ir  q u e  
la  situación actua l  en O rien te  es insostenible , y 
que  p a r a  ev ita r  conllictos es necesario  h a c e r  e a  
eila  a lgunas  modilicaciones.

E sto ,  m ás que  uiia  petición am istosa  á  las  po ­
tencias s igna tarias  de l t ra tad o ,  p a rece  ei to llo  p r i -  
m a m  g u ia  n o m in o r  leo. A h o ra  falta sa b e r  si las 
po tenc ias ,  especialm ente  In g la te rra  , p a sa rá n  po r  
ello. Lo que R usia  quiere  no  es, e n  efecto, exage ­
rado; pero siem pre  es m alo  em pezar  á  an u la r  con­
t ra tos ,  porque  t ras  una  c láusuía suelen  i r  todas. 
A dem ás . In g la te r ra  comprende qoe  cediendo des­
de  luego á  la  sentencia  derogatoria  d e  u n a  p a r te  
del t ra tad o ,  d ic tada  p o rR u s ia ,  e s ta ,  convencida  de 
que  la tem en, derogará  m añ a n a  por medio de  o t ra  
no ta  lo que  hoy d e c la ra  que  pe rm an ece  e n  vigor.

En  nuestro  sen tir ,  m ás  g rav e  que  la ex igencia  
es la  forma en  que  ia h ace  el Gobierno de l  czar ,  y  
esto es, según todos los indicios, ¡oque peor efecto 
h a  producido e n  Inglaterra .

L a  voz pública  e a  E u ro p a  h a  dicho que  el G o ­
bierno de  Víctor Manuel secu n d ar ia  á  In g la te r ra  
en  la cuestión de  Oriente . H ay  p ara  es ta  c reencia  

- m uchas y  grandes raztm es que  nacen  de la polftict(

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Lunes 21 de Noviembre de 1S70.

seguida por la  casa  de  S a b o y a , y  de  sus  relaciones 
d e  amistad coq el Gobierno britán ico .  Cierto qn» 
la casa  de  S á b o y a  no s e  halla  en  estado d** poJi-r 
m ezclarla  accivajiionte en  g randes  conuendd ;;  
pero !u iíivasion do  Roma la  n a  pun<to ea  nocpn 
d a d  dt» b u sca r  a m^os á  toda co<ia. D e  aquí ia 
acep tuciau  de la enrona  ofrecida al principe A m a ­
deo, y d« aquí tam bién  la opinion universalizad.i 
d e  que el Gobierno de  Florencia  luiidrá que >er 
Batélite de  lo g la te r ra  e n  los conflictos de  Oriente.

Pe ro  segu» un despacho  d e  F lorencia ,  pub lica ­
do  por el T i n e s ,  el m inisterio  de  Vintor Manuel se  
h a  negado á  asociarse  á  In g la te r ra  y  A u s tr ia  en  
sus  contestaciones con S a n  Petersburgo . E sta  de ­
c la rac ión  del d iario  inglés, t iene , sin d u d a ,  por ob­
je to ,  facilitar la  ven ida  del duque  de A os la ;  t r a n ­
quilizar á  E s p a ñ a , que  al v e r  surgir pavorosa la 
cuestión de  O riente , d tiempo que las Córtes elegían 
re v  á  u n  principe  i ta l iano , temió y temo verse  e n ­
v uelta  en  g ravísim as complicaciones y  calamida­
des.  A  In g la te rra  le conviene mucho tener en  E s ­
p a ñ a  al du q u e  de A o s ta , y h a  d e  hace r  cuanto  
es té  á  su  a lcance  p a r a  que  venga.

Por  eso tal vez, proponiéndose servirse de I t a ­
lia y  aun d e  E s p a ñ a  cuando  le sean ecesa r io ,  hoy, 
que  la adversión profunda de E sp añ a  á  in te rvenir  
e n  contiendas ex tran je ra s  puede ser  un  obstáculo 
m ás  á  los muchos que se oponen á  la  exaltación 
de l  príncipe A m adeo, quiere  Ing la te rra  que  los es­
pañoles no  tem a n ,  haciéndoles v is lum brar la e sp e -  
raiixa de  qaa  p e rm an ece rán  tranquilos, a u n q u e  en 
el ex trem o O riental d e  E u ro p a  se  p rom ueva  una 
te r r ib le  guerra .

Estu pufide m uy bien se r  la esplicaciun del des ­
pacho de Florencia  puLiiioado per el T im es. Pero 
eso despacho no es bustan te  á  calm ar  la  inquietud 
d e  E sp añ a ,  . \u n q u e  d o ran te  lus contestaciones di­
p lomáticas c o a  R usia  esl¿ neu tra l  el Gobierno íío- 
ren tiuo , si el conflicto estalla  le sorá  m uy difii' îl 
c o n se rv ar  esta  neu tra lidad ; y  por consiguiente, le 
s e rá  tam bién  dificilísimo á E sp añ a  pe rm an ece r  
t ran q u i la ,  si el principe A m adeo  llega a  o c u p ar  el 

trono.

Los despachos hab lan  d e  a lgunos hechos de a r ­
m as  favorables á los franceses, pero A la vez d a i  
c u en ta  de  dos victorias d e  los prusianos, una  de 
ellas d e  im portancia .

Según  un te lé^ram a oficial p rusiano, el gran 
d u q u e  de MeclLienburgo venció el 17 á los f ran ce ­
ses ,  c e rc a  da  D.-ous, apoderándose  d e  es ta  ciudad 
el general Troacow. Nos llama la  atención  que  otro 
le légram a do T ours ,  de  fecha m uy posterior, del 
2 0 ,  diga que  loá p ru s i iu o s  se  Kan dirigido hácia 
U reux .  N o en tendem os quó dirección e s  e s ta ,  si 
D reu<  está  e n  po d e r  de  los prusianos, desde 
1 7 ,  como dice el rey  Guillermo á  la re in a  en  un 
despacho  enviado d e  V erta lles ,

Sognn d icen  de Fíorencia , las  cosas de  Boma 
no v a n  po r  buen cam ino p a ra  los revolucionarios. 
L as  últimas tenta tivas han causado  al Gobierno di­
f icultades que  tal vo7. ao  se  esperaba .  L a  actitud  
de U.íviora ha  aum entado  sus  recelos y  temores.

IjOS periódicos italianos h a n  publicado la ca r ta  
e n  que  el rey Luis anuncia  su  firme voluntad  de 
a p o y ar  los derechos d e  la S a n ta  Sede; y en el mis­
mo sentido se asegura  que están  concebidas las  ios- 
irucc iunes d ad as  po r  el conJo  de BismarL.

L as  potencias del N orte ,  con  las que  el G o b ie r ­
no  fiorentino contaba  principa lm ente  p a r a  a cab ar  
d e  u n  modo pacifico su  em presa ,  no  lo apoyan. La 
ocapacion del Quirinal y  del C»legio R om ano, d e ­
c re tad a  bajo la presión de  u n a  demostración po p u ­
la r ,  no h a  contribuido poco á  em p eo rar  su  posi- 

cion.
Dícese que  de hecho queda  roto el p ro g ram a  de 

las garan tías ;  y se  observa que  desde  la  ocupaciqn 
da la  ciudad Leonina, el Gotúerno se comprometió 
a n te  todo á de ja r  al P a p a  en l ib t r tad  completa , y 
d e  paso  en  paso  ha llegado has ta  á p o io r  la  m aco  
en  los establecimientos pontificios.

Las promesas d e  los revolucionarios de  F lo ren -  
han  sido v a n as .  A h o ra  las rom pen

m ado d e  los caballeros 
tiones personales .

la  soiucion de la s  c u e s -

Los to ei^ramas de F lo re n c ia , que  con  g ran  r e ­
t raso  rei'iii'.'i a y e r  el Gobierno, dejan , según L a  
E p o ca ,  pi-VI lugar á la d a d a  d e  q 'ie  el d u q u e  de 
Alista acep ie  la  c .irona, si son tales rom o se  d e c ía  I 
pii el salón uh conforencias. I

Víctor Manuel y su  hijo ai duque  de A os ta ,  a ñ a -  I 
de dicho pnriódico, hab ían  m anifestado al r e p r e -  I 
sen tan te  d e  E s p a ñ a  su  gra ti tud  á  las Cortes, a i  r e -  I 
gente y  al presidente  del Consejo de  ministros: c o -  ■ 
mo á  la  acep tac ión  del príncipe debía p receder  la 
renuncia  de  SU3 derechos eventuales á  la corona 
de I ta l ia ,  e l  m o narca  i taliano indicó a l  S r .  M onte- 
m a r  que  este  documento  iba á  ser  inm ediatam ente  
sometido al Consejo d e  ministros, reservándose  el 
hacerlo  á las C ám ara?  p a ra  cuando  estuviesen r e ­
unidas. H as ta  hoy ap are ce  que  no llega rá  á  Flo­
rencia  ol secretario  d e  legación, p o rtador  do  Ins 
despachos  de l S r .  Cerru ti ,

Kácritas las an te r io res  líneas, recibimos E l  ¡ n i -  
■parcia l, el cual a s ^ n r a  que  el señor duque  se  ha  
decidido al fin á  a cep ta r  la  corona de E spaña.

Dice así el diario cimbrio; 
oAnocUe á ú l tim a hora  se recibió m M a l r l d i i n  

teiegraraa expedido e n  Florenfia  á ias dos de  la ta r ­
de, en  ol que  se da  cuen ta  de  la íc ep ta c io n  uñcial de 
su  alteza real el d u q u e  de Aosta.

Muy en  breve, paus. estará en tre  nosotros ei p r ín ­
c ipe  Amadeo. El telegrama que  comunica la acepta ­
ción oficial contestamia á despacljos do nuestro  fi i- 
b ierco , indica  las fecha» en que  puede  la comisión de 
las Ciirtes hace r  su  viaje, é fin de  d a r  tit-mpo á lus 
prepurativos para su  solemne recepción.

£ n  su  consecuencia, la escuadra  saldrá de Carta­
gena há.:íi  el día 2-'), llegando á  Genova el 27, dunde 
la comisioQ podrá descansar vein ticuatro  horas. Allí 
sorá r<’cil)íd» con los honores reales par las tropas de 
la guarnioiou y toda.s las corporaciones, vuvíficándo- 
se con tal motivo algunas fiestas.

El 28 ó 2í) li-irá su  entra 'la  solemne en la  córle  de 
Italia, foriTiando igualmente las tropas, que  rendiríin 
á  la comision los honores q u e  le corresponden. Ade­
m ás, y  como hemos anuneiado, el munív,ipio d e  Flo­
rencia  ticoe dispuestos grandes feslejos para  obse­
qu ia r  á los comisionados.»

La precip itación del señor duque  do A o s ta  para  
a c e p ta r  la corona  de E sp añ a  nos ha  sorprendido . 
Nosotros no esperábam os ese acto h a s ta  q u e  r e ­
unido el Parlam ento  hubiese autorizado al p r ínc ipe  
Am adeo á  renunciar  sus  de rechos a l  trono sa rdo .  
Pero  se  conoce que  el Gobierno español l iene p ri ­
sa  un t ra e r  al cand ida to ,  y el italiano inús ai’ui c-n 
enviárnoslo .

¿Qué d a rá  de  si lodo esto?
N ad a  bueno esperam os de  ello.

luz pública  en la  esfera de  la legalidad. í  conclu­
ye a = p ^ r a n d o  q u e . sea en  la  forma que  qu iera ,  
repetirá  una  y mil veces estas  pa lab ras ,  que uo‘ -  

otros no suscribimos:

«Adelante, hom bres de  Stftiarabre; adelante , r e -  
voluoiouarios apiislatas , hombres s in  fé y sm  cou- 
ciencia, hambrientos de ayer, derrochadores hoy  de 
los fouduá púljIioGS, n ielante. Si el pueblo  español 
no os ju zg a ,  uo os condena y  no os casiiga, será 
porque no exista verdadera justicia  ni dignidad en 
España.

E l  I m p a r c ia i ,  que  cop ia  tam bién  ,estas  lineas, 
d ice  que  es tán  locos los que  asi  escriben.

D e los estudiantes decía a y e r  que e ran  unos 

niños.

E l Im p a r c ia i  publicó a y e r  estas  dos noticias: 

«Anoche se decía que  el Unbinrno pensaba Im-!- 
Indai- á .ilealfi de  llenares la Universidad de M nlrul, 
en tre  o tras  razones para  evitar que, como iia acon- 
lec i lo  estos días , se abuse de la m experiencia de 
los esindíanles , pues parece que  hay personas oti- 
carnadas de  suscitar  conflictos.n

uEl Consejo de  m inistros se ha  o cú p a lo  ayer 
(le las Humadas inanifeslaciones de los estudiantes ,  
que  son, según todas las noticias do buen origen, 
motines moutpensieristas: y tenemos entendido ()ue 
predomina la idea de su p r im ir  la enseñanza oficial 
e n  las capitales dunde ha  habido semejantes m ani­
festaciones, entregando á las diputaciones p rov in ­
ciales los edilicios y  demás perteneciente á las res ­
pectivas universidades. De esto y  de  la traslación de 
la de  Madrid á  Alcalá.»

S e r ia  curioso re co rd a r  lo que  decian  los perió­
dicos liberales, E l  Im p a r c ia i  mismo, cuando oues- 
tro  ami^o el S r .  V inader  apoyó hace t res  años en 
el Congreso u n a  proposicion pidiendo que  se  tras ­
ladasen á  A lcalá  y  Gervera  las U niversidades de 

Madrid y A lcalá.
¡Cómo cam bian los t iem pos! O m ejor dicho, 

¡cómo cam bian  los hombres!
Al v e r  la impc-rtancia que  dan  los revoluciona­

rlos á  las raan iies tac ionesde  los estudiantes contra 
la  can d id a tu ra  del duque  de A o s ta ,  no se puede 
m enos d e  recordar la  condescendencia em pleadac ía  siempre han  siao v a n as .  ............ ...

con una  facilidad asom brosa ,  y  esto h a  de  c o n tr i -  |  gi ac tua l ministro de  Fomento, S r .  Ecliegaray , 
b u ir  á  que  los Gobiernos que  tienen súbditos c a -  |  [^g estudiantes de  medicina en el curso pasado.
tólicos no  dejen al P a p a  en  m anos de los invasores 

de  Roma.

O tro  ObisjX) español a ca b a  de  fallecer, cuand*  
la E s p a ñ a  católica necesita  m ás  que nunca  d< 
enseñanza  y  consejos d e  los Pre lados .  F.l ilust 
mo S r .  D. Pedro  L úeas Asensio, virtuoso Obispo 
d e  J a c a ,  entregó el a lm a al C reador  en  la noche 
del v i í r u t s  último. S u  m uerte  h a  sido llorada por 
todos los ¡ioles d e  la  diócesis, y  particu larm ente  
p o r  los habitantes de  la capital  que m ás le habían  

iratado-
Dlos h ay a  prem iado las v ir tudes de  este  v i r tu o ­

so Obispo, y a tienda  á  las súp licas que  no de jará  
de  hacer le  por nuestra  desven turada  pa tria .

Po r  a tender  á  sus reclam aciones, dejó de  expli­
c a r  un  ca ted rá t ico  6 acaso dos. S: se na  enseñado 
á los escolares á  que  hagan  su  voluntad, ¿con qué 
razón  se a la rm a  tan to  el Gobierno en  estos dias?

N o h a  Sido solo e a  M adrid , como saben  nues­
tros lectores, donde  la estudiantina  se ha  reva.tlto 
con tra  la cand ida tu ra  de  Aosla. De lo ocurrido  en 
G ra n ad a  dam os cu en ta ,  insertando una  c a r ta  que 
se nos  h a  remitido desde aquel punto .  S s  ha  h a ­
blado tam bién de  un motin en Zaragoza, así como 
tam bién  se  h a  dicho que en  Valladolid hab ia  hab i ­
do dos m uertos y  sie te  heridos; pero esto se  ha 
desmentido y r o  se h a  confirmado lo de  Zaragoza.

I l á b h s e  de una  c a r ta  escrita  con exli a o rd m a n a  
energía  por una  eb v ad ís im a  pe rsona  de  a lta  g r a ­
d u a r a n  en el e jé rn to ,  aunque  ex tran je ra  d e  nac í-  
m iento, á otro personaje revolucionario que  ocupa 
uno  de los primeros puestos del E s tad o ,  aunque no 

asistió á la  batalla  de  Alcolea.

M ontpensieristas im portantes a seguran  que  el 
S r .  1). A ntonio de  O rleans, á cu y aco o p erac io n  se 
dehió el triunfo del movimiento revolucionario de  
186 8  ostá tan  irr itado con c iertos hombros del 
progresismo y  de la  nnion liberal,  que  acaso se de ­
c ida  á publicar algunos curiosos detalles sobre los 
p repara tivos d e  la revolución iniciada en  Cádiz.

H ar ia  un bien al país, y a  que  tantos m ales ha  
hecho el duque  d e  Montpensier, si reve lara  á  E s ­
p a ñ a  y á  al mundo ciertos secretos que él debe co- 

Bocer m uy bien.

Según  dice E l  T i fm p t ,  dos personajes de  la si­
tuación tuvieron an te a y er  u n  ro m p im ie n to ,  cuyas 
consecuencias puedan se r  lam entab  es.

J /i  C orresp o n d en c ia  decía anoclie que estos dos 
personajes  son militares. E n  los circuios polltwos 
se aseguraba  qne  el uno e ra  el S r .  Sánchez  Mira, 
coronel do coraceros ,  y el otro u n  e sp i tan  de fu  
cuerpo, l í i  S r .  S ánchez  Mira p a rece  que  ha  rec i ­
bido una grave  es tocada .  N o sabemos si E l  T ie m ­
p o  so referirla i  estos dos militares a! hab lar  del 
rompimiento d e  dos personajes d e  la situación.

E> misiiiJ periódico h ab la  d e  o t ra  cuestión, «en 
que  mt^dia u n a  persona m ás a lU  por  su nacimiento 
y  por su  en lace.»  De este  asunto  no tenemos no ti ­

c ia  a lguna . , 
S o b re  las c au sas  del primero, se  dice que los 

con tend ien les  tuvieron u n a  reyer ta  en el ca lé  de  la 
Ib e r ia  á  cousacuencia  d e  hab er  sido separado  de 
su  empleo el c ap i tán  por alguna razó n  polltica. 
Como ningún poriódico indica  la cau sa  del lance, 
nosotros, al repetir  este rum or,  lo hacemos con 
toda  suerte d e  reservas,  y  condenando como con ­
denam os siempre q u s  se lleve al te rreno  mal i l a -

L a  Ib e r ia  escribe casi en  italiano. Los a r t íc u ­
los de fondo que publica estos dias son cánticos en 
loor de  I ta l ia  y  de sus  grandes hombres y del p r ín ­

cipe  Am adeo.
E sp a ñ a  se  acabó p a ra  los progresistas . ¿Quernis 

l ibertad?  Id  á  Italia  ó traed  Italia  á  E sp añ a .  ¿Q ue­
réis a r te?  A  Italia. ¿Quereis ciencia? A  Italia, 
¿Quereis g randes  políticos, va lien lís  generales’/

A  Italia .  ,
L a  I b e r ia  se  ha  propuesto enseñar  h i í to n a  de 

I ta lia  á  sus  lectores y üesospañéIizarlO s.  Poco 
t rab a jo  la co s ta rá .  Con el presupuesto en  pe rs -  
pecViva no h a y  p a tn o ta  que deje de  renegar de  la  
patria :  y aun  es cai)az de  ap ren d e r  historia  de  

I talia .
P e ro  el d iario  progresista  ao a treve  á decir  co­

sas  quo no pueden decirse delante  de  n.ndie, por 
ejemplo: que  I ta lia  ac lam a  á V íc tor  Manuel, y 
que  E sp añ a  espora  con avidez la llegada de  su  rey 
electo.

N i  os cierto  lo uno , ni e sc ie r to  lo otro. La I tah a  
católica rechaza  á  Víctor Manuel y la I ta lia  r e p u ­
b licana le de te s ta .  Solam ente  ios doctrinarios le 
ap o y an ,  como apoy ab an  en  E sp a ñ a  á  doña N abel 
de  Borbon en sas  últimos tiempos. V íc tor  Manuel 
concltnrá  como e s ta  augwsta señora ,  sin quo una  
voz se levante  en favor suyo, porque ha disgustado 
á  unos, h a  am etrallado á  o tros y  solo h a  satisfecho 
á osas p iquetas  de  los tronos, que  se  l lam an  ctoc-

ír in a r io s .  , ,  , , , ,
E n  cuanto  á E s p a ñ a .......¿quión ha dado d e r e ­

cho á l a  I b a ' i a  p a ra  insulta r  los nobles sentimwn- 
tos d e  este  pueblo generoso y des;^racmdo stipo- 
nii^ndnle cap az  de  e sp e ra r  con avidez la  llegada 

de l re y  extranjero?

A los defensores do la libertad  d e  im prenta;  á 
los que  d icen  que  los escesos del pcrioniamo se 
corrigen con el periodismu; á  ios idó la tras  de la 
•saníct in v io la b il id a d  de  la  p a lab ra  y  el pensa -  
mieuto hiimüno, nos a trevem os á  recom endarles la 
lec tu ra  del jv im er  suelto quo publica l i l  C om bate  
del sábado  á  la  cabeza  del número.

D a cuen ta  de las  causas  criminales quo pesan 
sobre  todos los periódicos* republicanos d e  Madrid 
y  dice  que  den tro  de  poco quizás ao puedan ver la

E l  P a is  publica  a y e r  las siguientes noticias so­
b re  la cris is m in is tena l:

«No habiéndose presentado an teayar la crísi.s m i­
nisterial que  se temia, es probable que  ya continúe 
el ministerio como está, por lo menos hasta  que  se 
reanuden  las sesiones de las Cdrtes, y  probaljle- 
m ente  basta  que  venga el rey.

■Mal q u e  les pose á  los progresistas, h a  debido aña­
d ir  La Correspondencia,  pues no puede ignorar 
nuestro colega q u e  el Sf. Kivero dirigió ay er  una  
carta  4 D. Ju im  I’r im , en  I» cu jI ,  poso m as,  poco 
m enos, veuia i  decir  lo siguiente;

«Mi general: despues de Cien meditado el asunto, 
he  creído tiu« prestaré u n  gran  servicio al país y  al 
Gobierno mismo de quo f jrm o parto, resignándome, 
por m as doloroso que me sea, á cuQtinuar en el 
puesto q u e  desempeño,n 

No se  han  per<lido, s in  embargo, las esperanzas 
de  l iacer sa lir  al Sr. Rivoro; á cuyo efocto, trátase 
de persuadir  al Sr. Tiguaroia que la p rom ueva  por 
su  pdrte , para ver si por este medio queda  v u a i i t e  
la casa do la Puerta  del Sol.

No sabemos ahora  si el Sr, Figuerola qu e rrá  hacar 
de  llave inglesa, que  es el p jpel que  se  te reserva,»

Sogun  dijimos en  nuestro  núm ero del sábado , 
pocas ho ra s  an tes  de  celebrarse  el Consejo d a  mi­
nistros en  que  deb ia  resolversa la crisis , e l S r ,  R i-  
vero e s tab a  dispuesto á  p ro v o c a r la , como lo 
anunció  al resiente q, d ía  anterior recorriendo los 
solitarios c láustros  de l convento do las Salesas, 
Paro llegó la  h o ra  del Consejo, y  ol S r .  fi ivero  
empezó por p re sen ta r  la dimisión del gobernador 
de Madrid, A dm itida  e s ta ,  esperaban los ministros 
que  el S r .  iliuero  hablase  de  la s u y a , y  com o se 
iba pasando  el tiempo sin que  lo h i c i e r a , pa rece  
que  el general P r im  lo lanzó a!gunas ind irec tas  c o ­
mo p nra  da r la  pié á  que entrase en  m ater ia .  Pero 
ni por esas, K> S r .  Ilivaro se  callo co.no un 

muerto .
Explicación de este hecho: quo algunos c iin .  

bríos se  ace rca ro n  poco antes del Conaejo al s e ­
ñor llivorci y uii buenas  pa labras  1« d ijeron: uYa 
que  no ha sabido Vd, vivir como buen ministro s e ­
pa  Vd, ai mííaos morir.  V d. no debe in ic iar l a c r í -  
si-s.» E«ta amnncstacion, en la quo tomaron pa r lo ,  
según parece,  algunos empleados da Gobernación 
qua  so creen  en el caso de de jar  su puesto  cuando 
lo dej» el S r .  R ivero, impresionó tanto  4 este  se­
ñor,  quo se avino á  hace r  lo que se le indic:Aba, y 
al dia siguiente escribió ai geminil P n m  la c a r ia  á 
que  so refiere E l  P a ís .

A h o ra  el afau  de los progrusiitas es buscar otro 
medio de prom over la c r is is ,  y solo l'alU que  el 
S r .  Figuerola adopte  el mismo p a r í iJo  que  el se ­
ño r  Itivoi'o, Poríjue hay  quo ten e r  on  cu en ta  que 
los progresistas no tienen paciencia p i r a  a g u a r ­
d a r  á  que venga  el rey ,  sino que quieren  que este  
encuentre  ya  en el ministerio de  la  G obernac ión al 
S r .  Sagasta .

N o querem os po n e r  fin á  este  suelto sin cop iar  
algunas curiosas l íneas de un periódico titulado 
L a  ¡(evob tc ion ,  que  dice  asi;

«Nosotros lo q u e  tantas v tces  hemos dicho repeti ­
mos: m ien tras  D. Nicolás esté formando parte  dsl 
ministerio l’rim , no temamos por la libertad; hoy, 
que  se puede contar segara  su  salida, tememos pur 
la Constitución demucráiica y por el ó rden  público, 
pornue solo su  act i tud  y energía han  podido im p o ­
ner á lus partidos extremos.»

E l  d irector d a  L a  Ilpuoluoion  deba, según  p a ­
rece, ai S r .  R ivero  la  pojicion oficial de  que  dis­

fruta.

E l  Im p a r c ia i  publica el texto íntegro de un su ­
puesto decre to  de ' señ o r  duqm> d« M adrid >nbre 

conceiion  de grados.
Calificamos á ^ s u p u e s lo  el decreto , porque p a ra  

nosotros es indudable que ei documento es a p ó ­

crifo.
En otro caso, nunca  luimuitaríamos bastan te  que 

tales e scu los  llegusen á manos de nuestros a d v e r ­
sarios,  ínterin nosotros ignoramos que  h a j a n s l d o  

expedidos.
Porque S o r i a  la  p ru e b a  m ás a c a b a d a  de que no 

todos lo! carlis tas  son fieles ó sirven p a r a  los p ues ­
tos  que  se les confia.

De todos modos, bueno es que  el hecho llegue 
á  noticia de  quienes p u ed en  ju zg a r  de  la a u te n t i ­
c id a d  de l documento  y p reven ir  abusos de  esta 
na tu ra leza  . porque la cosa  es harto  g rav e  y m e ­
rece  rem ediarse .

Amadeo no seacogid aquí con entusiasmo, sino con 
pena, con desagrado y  hasta con indignacioa.

L'n silencio sepulcral rem ó e n  esta ciudad herói- 
ca, que  v isitada en otro tiempo por grandes reyes, 
ni puede, ni sabe, ni qu iere  entusiasm arse por la 
hbre y  solemne cleoci*Qde un extranjero, hijo de  un  
rey- excomulgado, para ceñ ir  la corona de  Recaredo 
y  San Fernando.

L i  gente que robra y  come, d m i  quizas que  re ­
vienta de  entusiasmo, y que  gritará , sí í c  I» m andan, 
• v i v a  « 1  b u en  esposo de  la princesa  de  la Cislernal 
pero suprím ase la nóm ina, quíteseles el comedero, 
y  nos quedam os á  oscuras, se acabó el entusiasmo. 
oNínguna plaza, decía Filipo de  Macedonia , resiste 
á una  m uía  cargada de  oro.»

Grísa».\,  19 de NoDtembre d t  1870.— La candida ­
tu ra  del duque  de Aosta fue recibida por eatos b a -  
i l t a n te s  desdo sus primeros anuncios, como con­
tra r ia  á nuestro  carácter  y  á n u es tra  altivez y  con 
mauillesttt repulsión en  todas las  clases. Puedo ase­
g u ra r  á V d,, sin que  se atreva nadie á desm entir ­
m e ,  que  excepta los empleados, au toridades y sus 
a f i n e s  no exista en esta poblacion una  sola persona 
á  qu ien  no hoya en irls te jido  la elección hecha por 
las Córtes.

Eran  cerca de  las diez de la noche de! I b ,  y 
los grupos que  en  la plaza de ayuntam ien to  y  al­
rededor del Casino progresista habían  estado espe­
rando  el telegrama del resultado de  la  elección y  
acababan de disolverse por lo c rudo  dal temporal, 
cuando son.iron las camp.inas ,de la metropolitana 
y demás parroquias. Poco á  poco volvió á reunir-e  
le  gente en aquellos puntos, y  al i r  un  dependi'rite  
del preciiado Casino á d i.«pararuna palm a real lo 
dirigieron dos ó tres tiros desdo la  calle, laudóle uno 
de  los proyectiles en  el hombro derecho , aunque 
sin  e au s jr le  a fortunadam ente  m-.s p;;i'jHicio que  ol 
traspasarle la chaqueta.

Creyéndose el infeliz herido de  g r ivedad  , al caer 
incendió con la mecha qua tenia  en  la  mano gran 
núm ero  de  voladores, que al estall.ir causaron una  
horrorusa detonación, quemftnduse alfombras, m u e ­
bles y  demá's u tensil ios, y  sem brando el te r ro r  en 
los ii'idivíduos que  cstahnn «u el local. A esto s i ­
guieron  otros tiros, pedradas y  voces de  muera. R e ­
su ltado, que  no tuvo cf.jcto la i lum inación prepan i-  
da en et casino progresista y en  ol ayuntam ien to ; 
pero en  cambio abundaron  las corridas, la gritería 
y c lausu ra  do puertas y  bulcones.

A la m a ia n a  siguiente se p resen taran  los mismos 
grupo-; aunque  e a  a io m a n  p a c íü ;o , no  so íeso ia  
sino voces do indí^naoÍLn y descontento. En la uní- 
versidad tam bién  hub o  su  correspondiente alboroto, 
y  aunque  po r  e l lu jo  de  fuerza quo se desplegó se 
contuvo, no puede  calcularse lo qve podría hsber 
sobrevenido sin esta circunstancia. Verdad es que  se 
ha  obrado ron  no poca p ru d en c ia ,  om it iéndolos  
festejos acordjdos, que ci>n>istiau en  iluminaciones, 
músicas y paseo» con retv.do, e t c . , etc.

ll'i hecho mal efecto h los granadinos la a lacucion 
que  esto gobernador hizo publicar ayer i l ,  diciendo 
tqut> su unía  al enlu^•ia>mo y alegría de la pobU- 
cion,>) cuando la poblacion estaba tr is te  y Tria como 
el tiempo.

Hasta ahora solo se han he :lio  a l íu n as  prisiones 
da jóvenes que  habían a rrancado de las esquinas el 
bando del gobernador y  otro parecido del alcalde,»

Ln E p o ca  nip;it qup ol gouerol Cóvdnva haya 
diinithño ni piense dimitir el car;,’u que  desem peña.

T:iii)püco, sogun dit^lio poriódid), es cierto  que 

h a y a  sulo separado .

a e ra  francesa Bouvet. La ú l tim a quedó deteriorada 
y tomó asi'.o . 'n í a  Habana, é donde la siguió el Mete- 
ur. Las pei lidas p u n ia n a s  Jonsí>tieron en  dos 
m uertos y  un herido.»

CORREO DE HOY.

La m ay o r  pa r te  d é lo s  periódicos franceses dicen 
que , según noticias recib idas en T o u rs ,  P rus ia  se 
dispone á in te rven ir  en los a su n tn sd e  R om a, y  que 
al efi;cto, da rá  pronto  algunos psso s  en  favor del 

Pa p a ,

Según  detalles publicados por la G urc /fp  de  
F ru n c e ,  Rusia negocia en  Londres y Viena uii 
empréstito de  :)7-i millones de  francos, desi inado  á 
au m en iar  sus a rm am entos en g ran  escala,
^ U n  decre to  de l C zar  m anda  que  se  pongan so ­
b re  las ;irmus lo que  so llama en  R usia  se l p'ó  d.< 
paz aum -ut.ido  » lín consecuoncia , sa  incorporen 
al a c iu  i! ejército Í Í 7 . '297 hom bras. E s tas  e n o r -  
m.'s íiierzAS sa repar ten  de  la siguiente m in e ra :

Varsovia dará. , . , . . 77 l-'iS
Mu.'Cou.............................. , . .'59,828
San PetershuríO, . , , . .SI 96Í
Kíiff................................... , , 39 Olti
I',.i5an................................. , , 4 8 .2 Í7
Higa.................................... . . 9 7fi7
lil Ciur-as.i, . , , : . , Í5 .7 8 3

....................... . , 39 H ü
W ilna................................ . , 4ñ 732
i;hnri<ow.................... , , 27 :i8«
F in la n d ia ......................... 13 OOí»

Dict’ un  periódico, que  un importante personaje 
político español ha  escrito u n a  re lación deta llada 
y  üxacta  a e  c u an to  h a  ocurrido  en  la  elección de 
rey ,  á  los generales Cialdini y Lam urm ora,  acom ­
p añando  u n  ex trac to  de  la p ren sa  y  un  ejempliir 
da  la p ro tes ta  de  los g randes ,  de  la Asociación c a ­
tólica V dul partido  moderado.

El "riive incidente promovido por el (íabínete de 
San l‘et(*rsbni'¿o, sigue su  curso.

En Viena Imy gran agitación e n  los c írculos polí­
ticos, A consecu!>nnia de la nota del principe Oorts- 
chakoff.

El conde de Boust estS decidido á  tom ar inmc-dia- 
t 'imente una  lirme actitud  diplomática,

Kn los circuios diplomáticos se d iscute  m u ch o  el 
ru m o r  de u m  a iian ía  en tre  Inglaterra, Austria, liít- 
h s  y  Turquía, y  se la considera como m u y  deseada 
de los condesdo  Beust y  Andrassy,

En Peslh discuten v ivam ente  los diarios hú n g a ­
ros la cuestión promovida por la Rusia, Los órganos 
del partido Deak obligan al Gobierno á  m arc h ar  con 
energía, y d icen  que  el imperio debe saber defender 
hoy su  poder y  su  dignidad: aunque  sea por medio 
de la fuerza de las armas.

Los órganos de la oposición abrigan la  'cspei'anza 
de que  esta cuestión term ine  paciHcamente.

L,i Opiniun  de l'iofcneia dice que  ha producido 
grnu imprc.’iiini la nota de Rusia sustrayéndose del 
t ra tada  de 48 . ')6 ,y q u e  las potencias estarion dis­
puestas á aceptar en  principio la revisión del t r a ­
tado,

Rusiü ha iludo instrucciones á  sus represen tan tes  
p a ra  tra ta r  la cuestión do la m anera  m ás concilia­
dora,

Kn Conslantinopla se h a  recibido aviso oficial de 
la denuncia  del tintado, y el general l . ína tie ff \a  á 
Con'^lahtinopl.i p:ira p r ineip iar  allí sin du d a  idénti­
cas operaciunes é las di l principe Menctiikoff la 
víspera de la guerra  de Crimea.

Inglaterra  a rm a  sus  puertos con u n a  actividad 
febril. Dosde la guerra  de Oriente no se había vue l ­
to 4 v e r  en sus puertos y  arsenales un  movimiento 
como el que  hoy desplega.

Se  lian recibido noticias da  que  ha estallado a n a  
inRurreccion en  la lu d ia  inglesa. S e  c ree  que  ha  
sido producida p o r  los m anejos de  Rusia .

ü n  periódico publica  el texto d e  la dimisión 
hacha por  el S r .  ÍÉluiz Gómez. Hó aquí en  qué tér ­
minos es tá  concebido;

«No creyendo que  puedo conservar la f u e n a  mft- 
ral y  el prestigio que  necesita uno a u to r id ad ,  des­
pués de haberse revocado sin mi conocimiento las 
órdenes que habia creído conveniente dar para el 
m antenim iento da la tranquilidad pública , ruego é 
V. K, qua  se sirva inclinar el ánimo d e  S, A el re ­
gente dol reicu pura quii me adm ita  |;i dimisión que  
l l a g o  del cargo de gobernador de Madrid, Dios etn, 
Madrid, 17 de Noviembre ds 1870 ^ S e r v a n d o  R uiz  
Gómez n

A nunc ia  un  periódico que  den tro  de  un  b r e ­
ve plazo sa ld rá  con dirección á Cuba, de  intenden­
ta  de  la  isla, el px-gob»rnador de  Madrid, señor 

R u iz  Gómez.

El estado sanitario de Alicante, desde las ocho de 
la noJbe de an teayer á  igual hora  de  ayer  fué el síg 
guiento:

E.\istenoÍH anterior, 182.— lovadidos.caracte iiza-  
dos, i».—Tola!, 187.— Curados, 27.— Fallecidos, 3. 
__Xutal, 30.—Q uedan cxisteutes, 157.— Do enfer­
medades comunes, i . — En el hospital m il i ta r  ba  
ocurrido  una  invasión.

Leemos en  L a  C orre.'ipondenna:

‘ Asegúrtí.se que los carlistas in te n ta r in  algún gol­
pe de  mano an tes  da que  acabe el mes, p e ro e l  lío- 
b ierno qua  conoce sus planes tos precabe y  lo'* sabrá 
desbaratar  como en las demás ocasiones en que  han 
in ten tado  p robar fortuna.

— A estas fechas deben hallarse y.i po r  las costas 
de  Valencia y  Terragona, algunos jefes carlistas en­
viados po r  el gobierno de su  rey,

— Ijis espendsduríos de pólvora de  Bayona han 
quedado exhaustas de esle articulo por haberla com­
prado lodos los carlistas allí residentes,»

(IDeclaramos que  L<i C o rre sp e ii ík n c fa  falla á  la 
v e rd ad  en lo que dice, y esperamos que  nuestro 
colega sa a p re s u ra rá  á  rectilicar  ó  á  p ro b a r  con 
da tos exac tos que es cierto  lo que h a  expuesto ,»  

E s tas  l ineas no son nues tras ,  son del d iario  no -  
I  tieiero, que las  em plea  con tra  E l Im p a r c ia i  cuyo 
I periódico a tr ibuye  á  órdenes y dinero  m oatpensie-  
' r is tas  la ac t i tud  de los estudiantes.

E N T U S IA S M O  P O R  A O S T A .

Acabam os do recib ir las  siguientes car tas ,  coya  
lectura  recom endam os al Im p a r c ia i  y d em ás  pe­
r iódicos ministeriaies:

aCi’í s c v ,  20 de Noviembre  de lüT O .—Muy seriar 
mió y  de  todo mí aprecio: s in  PMraSez», porque ya 
ni puedo ni debe extrañarnos nada , he  leído en E t  
I’EssAítBsio Esp.vSot. «o  suelto tomado de E l ¡m par-  
ria l, en  que  dice el periódico del Sr, Gas«et Artim* 
ohe^erse acogido con gran  entusiasmo en provincias 
la elección del duque  de Aosta,*

Por  lo que  hace á  Cuenca (y creo habrá  pucedido 
lo mismo on las demás capitales d e  provincia), ase­
guro, sin temor de que nadie pueda desmentirlo , 
que  euando á las n u e re  manos cuarto  de la noche 
dol dia 16 el reloj de la ciudad anunció á este paci­
fico vecindario la eloccion de Aosta, la  cam pana pro­
dujo el mismo efecto que  si tocase á agonía, a n u n ­
ciando que  estaba para m orir ,  ó que  y a  había m u e r ­
to, la noble y  católica España. La elección del jóven

Leemos en E l Imparciai'
í l 'a i v c e q u e  á co n s ícu en c ia  d a l a s  declaraciones 

prestadas por los cinco individuos acusados de aten- 
l a r  á la vida de u n  eb‘v,5do per,'on«je politiro, el 
juez  quo entiende .-n b  cr'U’a ha dictado auto  de 
prisión contra  otros siet’  qni ' p i re -e n  hallarse com ­
plicados en el m ism o a'iinfo.

__Ayer salieron do Valladolid por el tren de la no ­
che 20 confinados de squel correccional alistados 
para  Cuba, De Toledo solieron igualmente otros 11 á 
las ó rdenes  del alférez T raíu ,

— fa re c e  que  el Sr. Rui! Osm^-z ha manifcslado al 
Gobierno su  prop.'>sito de  no a c e p ta r la  in tendencia  
de  C uba , pnra cuyo cargo e « u  nom brado hace 
tiempo,»

Leemos en  E l Imparciai:
«Por m ás investigaciones que  se han  practicado, 

no se sabia ayer  el paradero  del Obi.spo del Burgo 
d e D sm a ,  reclamado por  el Tribunal Suprem o de 
Justicia.»

Ignoramos ol fundamento que  pueda ten e r  el r u ­
mor q u e ,  segnn El Tiempo, c n r r í  m u y  acreditado 
en Lóudres de  que  la elección quo acaba de verifi­
carse entre  nosotros está enlazada con  una  negocia­
c i ó n  q u e  s e  reiacioua con nuestras colonias, y  que  
ha sido préviam eníe  aceptada e n  principio.

U(cen de Nueva-Yorl^., con fecha dBl< i ,  con re ­
ferencia á noticias de Cuba, q u e  on  la m añana  del 
9 hubo uii encuen tro  en  las aguas d é l a  Habana 
en tre  el buque da guerra  iirnsiano .Veíeor, do 3 ca­
ñones, y  «I vapor de  guerra  francés Doul’í í  , de  c in ­
co cañones. El Bouveí se rutiró  desarbolado, pero el 
M ettor  uo quedó en estado de  perseguirlo, habiendo 
tenido estropeada la hélice. El combata  duró  una  
hora. Et ile teo r  tuvo  tres m uertas  y u n  herido; el 
Bouvet un  m uerto  y  varios heridos. Ambos buques 
en tra ron  e n  el puer to  de la  Habana para  repara r  
sus dnfios, con ánim o de combatir nuevam ente , 

Sohre este  mismo hecho dice u n  parte  de IJerim
d e i l S :

» l  n telésram a que  *e h a  recibido d e  la  Habana, 
fecha d e M 3, confirma la noticia de  « n  combate vic­
torioso quo tuvo lugar fuera da las aguas de aquel 
puer to  en tre  la cañonera prusiana Meteor y  la  c a i o -

Leemos en u n a  c a r ta  de  I .y o u :

«Vivas y  num erosas vienen siendo las quejas que  se 
formulan contra  los garibaldinos. Son unos aven tu ­
reros en vez il« soldados. A y e r ,  en u n  restau ran t  de 
Lyon, dos italianos garibaldinos m ataron á  navajazos 
á u n  sarjonto de la guardia nacional, que  los cen su ­
ró porque no piigaban la comida. Algunas Horas a n ­
tes , SQ habia tenido que  fu s i la r ,  en el cam pamento 
da Sa thonay ,  á  otpo garibaldíno; pero este  e ra  
francés.

Los garibaldinos han  saqueado lo quo quedaba  por 
saquear en  los conventos de los Carmelitas y de  los 
Maristas, y  so tem e que in ten ten  algo por el estilo 
en el célebre santuario  da Nuestra Señora de  F o u r-  
viere. Aquí seri i Troya, pues los lio teses  tienen una  
veneración especialisima á dicho santuario.

Eu Autnn Garibaldi ha cometido todos los eieeso.s 
posibles. Ha invadido du ran te  la noche el sem ina­
rio m enor; ha  sacado do sus cam as á  trescientos 
alumnos p<ira colocar en el'as á  sus soldados; ha  
obligudu á enviar á sus casas á esos jóvenes; ha  he ­
cho desocupar tam bién  el sem inario m ayor, ha  ocu­
pado las parroquias, los conventos, y ha hecho gu i ­
sar  el Tiincho en las iglesias, en  donde sus soldados 
han enf^ndido el fuego con las sUlas y los bancos 
qua  han  encontrado á mano.

El Obispo ha ido á Tours á ped ir  justic ia  y  la ex­
pulsión de esos aventureros. Anteayer una  persona 
conocida mía quo iba á Chaluns, vió á unos garíbal- 
dinos que so llevaban qu ince  ó veinte  personas, en ­
t re  ellas un Sacerdote, para  fusilarlas, Y eses hom ­
bres ¡todavía no han m uerto  á  un  prusianol ü é  aquí 
ol estado á quo  hemos quedado reducidos; h é  aquí 
nueslrcs  salvadores. Los hom bres de Tours son i m ­
potentes ó cómplices. En cuanto  á  nuestro  prefecto, 
¿qué podemos esperar de un  escapado de un  scini- 
narlu? Sabido es que no hay peor cu ñ a  que la del 
mismo palo,s

rum or 
ha hecho una  salida

Ol t i m a  h o r a .

TELEGMAiMAS.

(De la A g en c ia  F a b ra  )

Montbkuard, 20 rf.' .Yüi'ie»iAr«.-—Corre el 
de  qui- lu guarnición do Belfori 
afortunada.

Monlbeliard ha  sido fortificado por todos lados por 
medio de obras du t i s m  y  d-:: fosos u n ía s  a ltu ras  
cercanas.

Anuncian de Sello que  en  el combate  de ITacuy 
los prusianos tuvieron 2,000 hom bres fuora de  oom- 
b í to  y  que  desde e ite  no avanzaron.

Los frnnco-tiradores tuvieron u n  m uerto  y  4 3 he­
ridos.

F loirncu, 20.— El emperador de Austria h a d a d o  
órden al barón de l lubeck  de  solicitar del re y  Víctor 
Manuel u n a  audiencia especial pa ra  felicitarla con 
motivo de  la  elección del d u q u e  de Aosta como rey  
da España.

B O l 'A  DE HOY.

Renta p e rpé tua  al 3 por 400, p u b l icad o ,  26-80, 
95. Í7 -0 3 ,  27-00, á 7 - 4 0 y  03; pequeiJos 27-15; á 
plsZo 27-05, 10 y 03.

Renta perpetua exterior al 3 por 100, pub litado ,  
3 0 -SO.

Billetes hipotecarios del Banca de España, I ,* s é -  
rifí, publicado, 98-80 y  73,

Bonos del Tesoro de & 2,000 r s , ,  6 por <00 in terés 
anual, p u b l í i íd o ,  72-00; no publicado, 72-20; á  pla­
zo, 72-00 fln. cor. voi.

Obligaciones generales por fe rro-carrilcs  , de 
20,000 rs, publicado, 51-10, 51-00 y  51-45,

Idem , id., id ,,  de 20,000 rs , ,  publicado, 30-Ó0. 
Idem, Id. id., (nuevas), de  20,000 rs , ,  publicado, 

Í9 -00 .

1
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f ^ L a  Refineracion  publica el sábado u n  m easa ja  de 

adhesión al Sumo PonOfíce stiscriio po r  todos los h s -  

b itaotes de L m n  (N'averra).

I.as Annas ocupan cerca  de  tres co lum aai  de  aquel 
periódico.

Dice La fíegeneracion :

«Al Clero de ta provincia  de Zaragoza se le deben 
diez ¡/ Tiuéve m ensualidades.

Una pregunta: ¿debe el señor ministro  de  Hacien­
da alguna m ensualidad  al general Prim?

Otra p reg u n ta :  ¿debe alguna m ensualidad el m i­
n is tro  de  Hacienda ¿  los 6ü diputados que  votaron 
6 Aosta y  que  cobran al año m ás de dos millones?

Si, como suponemos , no debe ninguna, no dejará 
la noticia de  serv ir  de  consuelo al Clero de Za­
ragoza.»

V sobre todo probará  cómo entienden la  igualdad 

an te  el presupuesto los revolucionarios.

A yerdebió  q u ed ar  abierto el puer to  de ¡Barcelo­

na  p a ra  la importación de géneros considerados co ­

mo no  contumaces. Esta m edida, impone, s in  em­

bargo, ¿  las au to r id ad es , la  obligación de hacer qne  

l e  observen rigorosamente las prescripciones sanita­

rias y  la  vigilancia m ás escrupulosa en  cuan to  ¿ la 

sa lud  pública puede  referirse.

El 17 por la  m añana, dice el Diario de Avis'i.i de  

Zaragoza, al reun irse  los jóvenes escolares en la 

plaza de la Mogdalena, frente á )a Universidad, uno 

de  ellos sacó un periódico y  empezó á leer unos ver­
sos, nada conformes con la elección que  tuvo lugar 

en  el día an te r io r  por loa representantes de la na ­

ción en  el palacio del Congreso.

El no gozar de m uchas simpatias el tal candidato 
entre  los estudiantes de  aquella  Universidad, fue 

inoüvo pa ra  que  algunos exaltados prurum pieran  

algunos gritos, dando m uestras  de  réprobacion.

Advertido el inspector de  policía, se presentó en  

este lugar con 'a lgunos  individuos del cuerpo , exci­

tándoles á  q u e  se re tira ran ,  lo cual n o  pudo conse­

g u ir  basta  que  bajó el M. [, señor rector,  y  hacién ­

doles presente la inoportun idad  de aquella m an i­

festación , consiguió que  estos en núm ero  de  unos 

trescientos abandonaran  la piaza, d irigiéndose por 

la calle Mayor, Manifestación y  Mercado.
Apercibidas las autoridades^ doblaron .‘ius esfuer­

zos p o r  que  se re t ira ran  , lo cual consiguieron, no 

sin llevarse 4 u n í  de  los míis caracterizados al go­
b ierno  ci'sil.

Dice u n  periódico que  el general PeraUa se ha  

excusado, p j r  razones de sa lud ,  de  form ar parte  de 

la comision q u e  Ua de l levar el voto de las Córtes al 

d u q u e  de Aosta,

Según dice u n  periódico, en  uno  de los últimos 
Consejos de ministros se revolvió q u e  la escuadra  

que  h a  de llevar al extranjero  la Soberanía nacional 

salga del puerto  do Rosas.

La Correspondtncia  nos cuen la  q u e  ha sido con­

duc ida  á  Carts^sna la vajilla que  el eimiraatazgo 

tiene dspositada «n  el departam en to  de San Fernan­
do, para  «1 servicio ¿  bordo de  las personas reales.

Dice el Diario de Baccriuna  que  la comision fa- 

üultativa nom brada  pa ra  aver iguar  el verdadero es­
tado d e  la enferm edad  re inan te  k  lln de que  pueda 

Qcordarse el día en que  se podrá can ta r  et Te-Deum, 

lia encontrado únicam »nte  SO enfermos du fiebre 

am arilla  en  todos los distritos de  esta capital que 

pueden  considerarse verdaderam ente  tales, pu es  lo­

dos los demás se bailan ya e u  estado de convalea 

cencía.

Parece que  ba  sido sentenciado po r  el Consejo do 

g u e rra  do Yí tona á  ocho sfius do prisión m ayor  el 

carlista  D. Eugenio üoscolea.

Con motivo de los sucesos o«urridos en Santiago 

el día 47 del actua l,  han  sícto reducidos á  prisión 

p or el juzgado de p r im era  instancia  40 individuos 

de los principales autores del motic ,

po r  pregón la noticia de  la elección del d u q a t  de 

Aosta pafa  re y  de E'^paña á a ltas horas de  la noche 

y  cuando todo el vecindario se hallaba durm iendo.

En Lpon, consigna E l  Po\ytnir que todo se  redujo 

á haberse d isparado desde el Casino u n a  escasa do ­

cena de  voladores, que  fueron contestados desde el 
café del Iris, establecido en  la p lanta  baja de  dicho 

Casino, en tonando todos loa concurren tes  al café La  

¡iarsellesa.

Dice anoche I.a  CrónvM de E sp a ñ a :

•  Las noticias que  recibimos de San Roque, Algeci- 
ras.  Málaga, Zaragoza, Medina Sidonia, Valencia, Ve- 
je r  de  la Fron tera ,  Paterna de  la Rivera y (¡ranada, 
son poco tranquilizadoras.

La ac t i tud  en  que  se han  colocado los enemigos de 
la candidfttura Aosta no  creemos satisfaga m ucho  al 
(íobierno ni al p resun to  monarca.»

La Cr'inica de Nueva Vork publica el siguiente te ­

legrama:

í Haba.'ía, 43 rfe Ocíuftre.— Se ca l íu la  que  el tem ­
poral destruyó una  cuarta  parle  de la caña y  la m i ­
t a d  de las frutas.

Por u n  decreto reciente  pueden m atricularse  en 
Cuba y  Puerto-Rico todos los buques  extranjeros, y 
se devolverán lo.s derechos de materiales de  cons* 
truccion de  edificios y  reparación de buques.

Despues del 16 de Noviembre habrá  u n a  farola en 
Baracoa.

1,35 comunicaciones por telégrafo y  correo se van  
restableciendo en toda la isla.

El h u racan  causó e n  la Vuelta Abajo m ás dafío á 
las cosechas, árboles y ediñcios, de  lo que  al p rinci ­
pio ss calculó.

El C ity  o f  M érida, de  Veraruz, llegó con cinco 
di9S de retraso por causa del mal tiempo.

Tropas de  las  Tunas atacaron y  dispersaron 300 
insurgentes cerca de la costa, que estaban esperando 
u n  b u q u e  con ai'mas. Los rebeldes dejaron 19 
muertos.

Esta m añana  fué fusilado u n  chino que  hab ía  ase ­
sinado á  dos paisanos suyos.

Se ha publicado el nuevo reglamento de los e m ­
p leados de aduanas. Es muv estr ic to .i

S « |u n  dice  E l Tarraconense, en Valls se public<^

Leemos en  L a  A l i la y a  de Ciudad-Realí 
«Se d i te  que  u n  probo funcionario del Gobierno 

civil de  esta provincia, faé invitado para  que  firma­
se la exposición oficial pidiendo á las Córtes la e lec­
ción de rey  á  favor del du q u e  de Aosta, y  q u e  h a ­
biéndose negado 4 hacerlo quedó cei^ante á las v o in -  
t icualro horas.»

No pueden  leerse los periódicos de Valencia s in  

experim en tar  profundo horror  por los c r ím enes de 
q u e d a n  cunnfa en  sus columnas. Véase lo que  so ­

b re  el particular  d ic e / .a s  Provincias, periódico de 
aquella  c iudad, en su  últim o núm ero :

<Todos los dias tenem os que  dar cuenta  de horro - 
rosos crím enes, y e n  vano clamamos para  que  la \  í -  
gilancia de  la  autoridad los evite, y  la justic ia  los 
castigue de un modo ejem plar, l ' n  d ía  cae m o r ta l ­
m ente  herido  u n  ilustrado sacerdote en medio de sus 
feligreses, otro, un  forastero es asesinado en Cercagen- 
te ,  y  lodos los días den tro  y  fuera de Valencia se r e ­
p i ten  los robos y  las peleas, en  las que  corre la sa n ­
gre. A esta penosa enum erac ión  de delitos que  d e s .  
h onran  nuestro  p a í s , tenemos que  añad ir  loa que 
nos refieren en la carta  de Carlet que  en otro lugar 
publicamos, la cual dá  u n a  tristísima idea del estado 
de aquella  com arca  »

En la carta  á que  se  refiere el pSrrafo anterior, se 
refiere qne  u n  pobre hom bre que  vendió un as  reses 

e n  el referido pueblo de Carlet, fué citado á juicio , y 

siendo^público que  llevaba d inero, lo salieron en un 

puiito denominado el Rraleck, y  á m ás de quitarle  

el dinero  le dejaron po r  m uerto  con dos haciiazos 
q u e  le dieron cu la cabeza

E l Cemercio Je Cádiz hace la siguiente pregunta: 

a;,Es verdad que  se han hecho gestiones para  q u e  
la diputación provincial ó el ayuntam ien to  de esta  
c iudad , ó tal vez las dos corporaciones, feliciten al 
Gobierno ó á  las Córtes po r  la elección de rey? Difí­
cil es que  se obtenga de  n inguno de esos cuerpos la 
felicitación.»

L a  Iberia  debe, como diario minísteria!, satisfacer 

los deseos de  E l  Comercio.

de cartuchos que  iiltimamente ilcgífron A Valencia, 
iba otro con dos millones de reales en  pesetas aca -  

bndes de acu ñ a r .  sNu sabemos, añade, basta  qué  

punto  será  cierta  esta notic ia, pero si lo fuese , e s -  

traííamos m ucho  cómo á las pobres clases pasivas, 

que  ya reciben sus haberes con u n  retraso m ás que 

considerable, se les paga en  calderilla, como está 
sucediendo.»

El gobernador de  Barcelona partic ipa  al ministro 
de  la Gobernación, que  en  el lazareto de  Martorell no 

se cum plen  las órdenes sanitarias, puesto que  loa 

viajeros procedentes de  Barcelona no sufren la ob ­
servación prevenida.

Según estaba anunciado, cantóse ay er  en  Valen­

cia, con toda solemnidad el Te Deum, en  acción de 

gracias el Todopoderoso, por la  term inación de la 

fiebre araarilla. Las ju n ta s  provincial y  m unicipal,  
despues de  esta soleriTnidad, empezaron á expedir 

pa ten tes  limpias á los buques  que  salen de  aquel 
puerto.

Anuncia  ayer Is Gaceta oficialmente que  el cable 

en tre  Cuba y  la Florida está restablecido y  funcio­
nando con regularidad.

La ju n ta  alavesa, reunida  ayer  on Vitoria, ha  ele­

gido para  diputado general de  la provincia á D. Es­

tanislao de Urquijo y  como suplente á D. Ramón Or- 

tiz de Velasco.

En Carcagente ha ocurrido u n  nuevo asesinato, 

Un periódico de  Valencia da  cuenta  de él en los si­

gu ien tes  términos:

«Con objeto de  vender  un as  fincas que  heredó de 
la señora m arquesa v iuda  de la Calzada y que  ra­
dican en  aquel térm ino, se hallaba hace algún t ie m ­
po en  dicha poblacíon D. Faancisco Perez Denis, 
oficial cesante del ministerio do Hacienda, avecin ­
dado en  Madrid , persona de bellísimo carácter. En 
la noche del miércoles, al salir del Casino, llevando 
una  lin te rna  para descubrir  su  cam ino , puesto que 
no se enciende el a lum brado pú b l ico ,  recibió dos 
t iros e n  la  calle de  San Cayetano, que  le ocasionaron 
la m uerte .»

;Estem os en  país de  cafres?

Anteayer se presentó  al ayuntam iento  de Valen­

c ia  unn comision de  maestros para  gestionar que  so 

les pague alguna parte  de  las .sumas que  se les de ­

ben por m aterial de sus e scuelas , pu es  hace 29 

meses que  no  han  cobrado esta asignación.

¡Pobres m ae s tro s , pobre Clero, pobres clases pa ­
sivas! ¡Desdichada España, cómo te ha  puesto la  r e ­

volución!

Dice u n  periódico valenciano quo estos dias ha  
circulado la  voz de que  jun to  con los dos wagones

Los periódicos de Barcelona dicen que  el Go­

bierno no ha concedido á aquella ciudad la  exen­

ción de  pago de u n  trim estre  de contribución que 

se hnbia solicitado, fundándo 1a solicitud en  los 

grandes perjuicios que  ocasiona la epidemia.

Anteayer ocurrieron en Alicante 4 invasiones de 
fiebre amarilla , recibieron 7 el alta  y  falleciercm 5; 
quedando en  tratamiento 1S2 enfermos, l.as defun­
ciones por enfermedades comunes fueron 5 y  en 
el Hospital m il i ta r  no  ha  ocurrido invasión al­

guna.

En Barcelona ocurrieron 7 Invasiones y  fdllecíe- 
ron 4. De enfermedades comunes fallecieron 11 per­

sonas.

E l  Cronista  de Nueva-York cree m ás aparente  que 

real la disolución de la Ju u tá  cubana de  los E s la -  

dos-Unldos. Nos parece que  para  lo  que ha  hecho, 

lo mismo dá lo uno  que lo otro.

Hé aquí en  qué  térm inos refiere L a  Corresponden­

cia Vascongada  la ceremonia coa  que  en  Bilbao se 
dió á conocer á las tropas el voto de las Córtes:

oAyer m u y  de m añana recorrió la m úsica  del 
batallón de  Mendígorría, que guarnece nuestra  villa, 
por las calles de  la poblacíon, deteniéndose algún 
tiem po delante  de la casa del seiior gobernador m i ­
litar.

A las doce atravesó la villa este m ismo batallen, 
vestidode gala, y  se dirigió al Campo de Volaniin, 
en donde, formando en  órden do parada, le revi«tó 
el Sr. Salazar. Pocís momento* despues, y  colocán- 
dos» ai frente del batallón, con voz c ijra  y m uy 
acentuada, dijo á  los soldados; que  las Córtes del 
reino habían  nom brado rey  de España al duque  de 
Aosta, de la insigne casa de  Sslioya y  principe es­
clarecido, á qu ien  tenían que reconocer desde aquel 
momento. Que salida ya la nación de la interinidad 
en que  se encontraba, entra ría  en  u n a  nueva era 
de paz y  de v e n tu ra ;  y  q u e  estos y  otros ^bienes 
eran  debidos al Gobierno del regente y  al general 
Prim , cuyos talentos militares v  pnlítíeos estaban 
bien probados dentro  y  fuera de  la Península; y  que 
los deberes del ejército eran  defender con el m ayor 
esfuerzo al m onarca nom brado por la  voluntad  na­
cional, contra  tirios y  troyanos, dando u n  v iva á  las 
Córtes Constituyentes, otro al duque  de  Aosta y  otro 
al general Prim .

Al llegar á este pu n to  una  de las personas que  
presenciaban el acto, gritó: «¡muera el duque  de 
Aosta!» llamando, como e ra  con.síguiente, este  grito 
la atención  de  las que  lo rodeaban.

El Sr, Salazar, despues de  m an d a r  prenderle  y  de 
dar u n  nuevo viva al rey de los españoles, que  fué 
repetido por todo el batallón, colocóse á su  frente, 
llevando á su  izquierda al coronel del m ismo, y  pe­
n e tra ron  en la villa, verificándose el desfile por el 
p u en te  de Isabel !l.»

El plus repartido  á la tropa con este motivo h a  si­

do general en  todo el ejército, representando por 

lo tanto  algunos miles de duros.

Noticias tomadas de La Correspondencia de  ano ­
che.

— Dícese que  el Sr, Salamanca lia felicitado desde 
Floren  cía al Gobierno por le elección del d u q u e  de 
Aosta.

—La comision régía que  ha de i r  á Florencia lle­
vará cuatro buques.  El presidente  y  m inistro  do 
Marina irán eo la n svc  que haga de capitana.

— Aun no se tienen noticias de Florencia por estar 
in te rrum pidas  las lineas telegráficas.

— En el Consejo de hoy se ha  tratado de las m e­
didas que  deben lomarse con los estudiantes alboro- 
ladores-

— En la Península no ocurría  hoy n o v e d a d , a u n ­
que  en  algunos pan tos  se notaba c ie rta  agitación.

— Se ha creado una  dependencia de  la comisaria 
de los Santos Lugares, en la Calzada de  Calatrava, 
provincia de  Ciudad-Real, siendo nom brado para 
desempeñarla el presbítero D. Vicente Ruiz H i­
dalgo.

r>ÁRT£ OFÍCÍÁL.

La Gaceta de  ayer  no  contiene disposición alguna 

de  pr im er  órden. Por el ministerio de  la Guerra se 

publica en la Gaceta de  hoy lo siguiente:

«Con el plausible motivo de hab er  sido elegido rey  
po r  las Córtes Constituyentes S. A. el Sermo. señor 
d u q u e  de Aosta, el regente del re ino , de acuerdo con 
el Consejo de  m inistros, se ha  servido indu lta r  de la 
pena d e  m u er te  á que  han sido sentenciados por 
consecuencia d e  la u l tim a insurrección carlista, a! 
com andante  re tirado  D. Estéban Arregui, teniente 
de Estados mayores de  plaziis D. Munusl Vázquez 
Apolinario, y á  Fidel Domenecli ICIorz, Pedro Ci- 
fuentes Pareja y  Andrés Martin .Moral.

Po r  el ministerio de Fomento se publica  en  la Ga­
ceta  de  hoy las dos siguientes órdenes:

— S, A. el regents del reino se ha  serí'ido adm itir  
al catedrático  de  la  Facultad  do Filosofía y  Letras de 
la Universidad de Madrid D. Fernando de Castro la 
d imisión que  ha presentado del cargo de  rector de 
la m ism a  e scu d a  , quedando satisfecho del celo é 
in teligencia con que  lo ha  desempeñado.

— Aícodiendo á  las c ircunstancias q u e  concurren  
en  el catedrático de la Facultad  de  Filosofía y  Letras 
de  la Universidad de Madrid , D. Lázaro Bar­
d en ,  S -A .  el regente del re ino  se ha  servido nom ­
b rarle  rector de  la m isma escuela, con la gratifica­
ción anual de 2,300 pesetas.

Do ó rd en  de S. A. lo comunico é V. E, para  .=U 
conocimiento y  fines correspondientes. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid. 20 de Noviembre de 
<870.— Echegaray.— Señor d irector general de i n s ­
trucción pública.

tifus ioterode?; esto es, 19 po r  día (término medio}; 
358 difuntos eran h o m b re sy  231 mujeres.

Durante el m es de  Setiem bre hubo 415 defuncio­
nes producidas por el tifus icterodes.

I’ur tr is te  que  sea este resultado , nu es ta l  que 
justifique ciertas extremas m edidas que  tanto  han 
contribuido al pánico.

Leemos e n  u n  p c r ió J ic o  d e  la s i t u a c ió n :

«L%s lineas telegráficas con tinúan  in terceptadas 
en su  m ayor  pa r te ,  á  cause de  los fuertes tem pora­
les que  re inan  en  toda España. Es sensible, po r  da ­
mas, que  estando servidas nuestras  líneas como e n  
la mejor nación de Europa , en  cuanto  á  personal, 
tan  luego como empiezan las lluvias, el servicio no 
puede  hacerse por falta de m ateria l ,  especialmente 
en  postes y  aisladores.

C o r re n  a c tu a lm e n te  e n  M adrid  m u r h a s  m o n e ­
das falsas de  dos p ese ta s , que  están  perfectam ente  
imitadas, y  solo ío  d is tinguen po r  el p e s o y p o r e l  
sonido. En las tiendas se ha  observado q u e  de  n o ­
che  es cuando m ás se presentan.

D e  u n  p u eb i»  p ró x im o  á  Valencia  se  h a n  e x ­
traído duran te  la noche cuarenta  sacos de arroz, pa ­
ra lo cual habría  necesidad, cuando ménos, de  dos 
carros.

«La C orrespondencia  V ascongada - h ab la  d e  la
alarm a que  existe en el pacífico valle de Oquendo á 
consecuencia del asalto de  u n a  cacería  po r  cuatro 
hom bres armados y  de  los robos verificados e n  al­
gunas otras.

En la v i l la  d e  A zuaga h a  fa l lec ido  la sem an a
últim a una  anciana de años, á cuyo duelo asistie­
ron cinco hijos, treinta y  nueve n ietas y  se tenta  y 
nueve biznietos,

El m ñ r tc s  p róx im o  á  las  c u a t r o  ile 1a t a r d e  se
dará  principio a  la vacunación de niños pobres de 
los distritos municipales del Centro y  Audiencia en  
la casa de socorro establecida en  la  calle de  Capella­
nes, n ú m . 13.

Mariíina sa t is fa rá  la  Caja g en era l  d e  Depósitos 
las carpetas señaladas con los n úm eras  siguientes: 
por intereses de  nuevos resguardos de metálico de­
vengados en  el semestre ú ltim o, del 3,495 al 3.498; 
po r  amortización de dichos resguardos que  no  exce­
dan de 1-750 pesetas, del 7.867 al 7.871, y  por in te ­
reses vencidos en  30 de Ju n io  últim o de depósitos 
en  efectos públicos, del 2.951 al 3.100 inclusivo.

A j e r  in g re sa ro n  en  la C a ja  de  A h o rro s  d e  Ma­
drid 91.673 r s . ,  procedentes de  263 imponentes , y  
fueron devueltos 72.676 rs. 16 m rs , ,  haciéndose c u a ­
ren ta  pagos por saldo.

S o g a n  los p a r te s  recib idos a n t e a y e r  IIo t íú  en
Av.la, Bilbao, Búrgos, Cáceres, Coruña, Cuenca, 
Jaén, León, Lugo, Palencia, Salamanca, Valladolld, 
y  ay er  en  Avila, Badajoz, Cácore», Cádiz, C iudad- 
Real, Cuenca, Guadalajara, Huelva, Jaén , Lérida, 
Salamanca, Valladolid, Zamora y  Zaragoza, y  nevó 
eo  Sória.

Dice u n  p e r ió d ic o  q u e  el S r .  D. F e rm ín  G o nza lo
Moron i r á á  Florencia, con objeto de  describ ir lac ró -  
nica del viaje de  la comision y  de  la venida del rey.

R ecom endam os á  nu>estros s u s c r i to r e s  las  p r e ­
ciosas composiciones Tota p u lc r a , Sa lve  y  despedi­
da  á la Virgen, compuesta por el distinguido m aes­
t ro  Sr. Falcó, á  propósito para el préximo día de  la 
Concepción, así como tam b ién  los villancicos para 
Navidad, composicion del mismo Los pedidos se 
hacen por medio de carta  d irigida á D. José Falcó, á 
la plaza del Progreso, 15, a lm acén do piauos, r e m i -  
tiando en  sellos ó libranza 6 rs, po r  cada una  de  di­
chas piezaa, y 20 rs. pop todas la» cuatro.

NOTICIAS GENERALES.

D u r a n te  el mes d e  O c tubre  b u b a  e n  B a r c e lo n a  
y sus  cercanías 5S9 defunciones producidas por el

S E C C I O N  R E L I G I O S A .

SisTos DB HOT. L a  Presentación, S a n  R u f» , S a n  
Estéban y  compañeros m ártires.

Sa»to ds míSasa. S a n ia  Cecilia, v irgen  y  m ártir .

CCITO».

Se gana el Jubileo de Cuarenta  Horas en  el cole­

gio de  niñas de  Leganés, donde por la m añana  ha­

b rá  Misa mayor; y  por 1a tarde Letanía, Salve y  re ­
serva.

Continúa por la ta rd a  en !a capilla del Monte de 
Piedad la novena de Nuestra  Señora del Socorro, y 

predicará D. Ram oa de Eunarro.

Visita BK t,i Cóbti de María. Nuestra  S eñ o rad a  

Valvanera en  San Ginós, ó la de la Piedad e n  San 
Milla n.

Se reza de  .Santa Cecilia, v irgen y  m árt ir ,  con rito  
doble  y  color encarnado.

Ch ALBERT

Uédicode la facultad de P a ^  
mar.stro en farmacia, ex-far- 

' macéutico de ios hospitales de 
I la ciudadde Parts, ^ f e s o r  de 
I midicina y  botán(:a, agreeiado 
I con varias medallas y  rtcon*- 
Ipenm; nacionales, etc.

'• L* composicion de este vina et esenciil- 
^ mente vegetal; eonstitu^endo por sus propie- 
I dades tónicas y depnratiraa el mas precioso 

agente terapeútico empleado para la curación 
¡ de las enfermedades mas invetera-
I das, asi como de las llagas, granos, empei- I  nes, escrófulas, rlcioe de la  sangre, ete.

Los ÍOE.OS cuentan tre in ta  años 
de éxito an ire rsa l : M nn remedio 
sencillo, fácil de to m ar , infalible 
para  la  curación pron ta f  radical 
de las enfernttdaaet contagiosa* de
ambos sexos,
antigaai

recientes ó

P A V M , r « «  M o n to r g a e l i ,

E n  M a d r id ,  Bras. B o rre li ,  h e r m a n o s ,  B eco la r ,  A.. J u a t ,  M o ren o  M o ren o  M iquel j '  
S anc liez  O c a s a .—B a r c e lo n a ,  B o r re í l  h e r m a n o s ,  T iu d a  d e  P a d ró  j  D .  R a m ó n  C u y a i .  
— T t l e n e i a ,  V ic e n te  M a r iu .  — SeTÍUa, T iu d a  d e  T ro y a c o .— C ádiz ,  B. J o r d á n .— M ála ­
g a ,  P .  F lo io n c o .— M u rc ia .  L ú e a s  S e r ra n o .— Z a ra g o z a ,  R .  R ío s  B lan co .

D e p ó s i to s  e n  iHddn'i: farm acias d e  S im ó n ,  M oreno M iquel, Escolar , S a n c h e iO o s -  
f ia ,  O rte g a  v  J u s t .— Lii Agencia franco-española ,  31, oalle del Sordo, s irv  e los pedidos. 
E n  p ro v in c ia s  e n  toda» las bue iia s  farmacias. {A .— 3,038.)

LA PREDICACION POPULAH
POR MR. DUPANLOrp,

O B I S P O  D E  O R L E A K S .

TBADDCIDA POB D .  L ,  K .  

BAJO LA. DIABCCIOK

DEL

EXAMEN CRÍTICO
PEL

DR. D. BKNITO SANZ Y FORES,
Obispo de Oviedo,

E sta obra intaresantísim a, no solo para predicadores, sino 
tambion para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombro de su eminente atitor, se vende ele - 
gantemente encuadernada en rústica con el retrato  de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la | 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- | 
fiando libranzas del giro mútuo del Tesoro ó sellos de franqueo. :

EN La  s o c ie d a d  MODERNA,
POR BL

BKVERENDO PADRE LUIS TAPARELLl,
D K  LA. C 0 M P A Ñ I ¿ l D B  J 2 S Ü S .

TOMO PRIM ERO.
la t ro d acc lo n .

El principio heterodoxo.
El snfragio tiniversa].— Posesión d e  la 

autoriilsd.
Emancipación de  los  pueblos adu ltos .

L iherlsd .
L íberU d tíe im p re r ta ,

Tu irlas suciales soLre la  M íc d a n ía  
N aturalism o.— Felic idad social. 

DíTision de  los poderes .

TOMO SEGUNDO
La oacioD á la m oderna.

Poder le g is la tiv o ,— Po d er  ejeciitÍTO. 
Le a d m ia is l r a c io n  e n  s u s  te o r ía s .  

La a d m in is tra c ió n  e n  la  p á t r ia .

Dos to ra o s  de c e rc a  da  6<I0 p ig io a *  cada u n o .— Véiidese sn  la  adm in istrac ión  d« 
El  P e k sa i i ie h to  EspaSoi.— Pracio J tl  r s .  Madrid y  32 ep  p r o m c i s s .  franco d» 
pa r ta

ñ
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S-»  1 . 1  PaONUNCIADAS SH
W i \  I  I / t  W  I.a.CAtBDRALDKPA-

M t i í t r i t j  d t  f t f « t ra ta n — C o n fe re n c ia  I :  t-a  e r i a t e n o ia  d e  la  Ig le s ia .— II :  L» 
Ig le s ia  r e c h a z a d a ,  l a  I g l e s ia  n e c e s a r ia .— I I l ;  D e  l a  T ita l id a d  d a  l a  Ig le s ia .— !T :  P s  
l a  s a n t id a d  d e  l a  I g ie e ia .—V : D e l  c a to l ie iam o  d e  l a  I g l e s ia .—V I  j  ú l t im a :  D e  5* 
w i d a d  d s  !a  I g le s ia  cat<51ic&.

E s t a s  C o n fe ren c ia s  d e  1 6 C 9  f o r m a n  u n  fo l le to  d e  l t i8  p á g in a s ,  y  s e  T e n d e a  t 
4  re a le s  e n  M ad r id  y  6 e a  proTÍiiftia* e n  l a  a d m in i s t r a c ió n  de I t  P w a a i í i i N r o  X» 
t j J to h ,  P a ia y o ,  i S j t S i .

- t a  i, I m  j r M i t i U i  0«-:t< 'arer«íw -i»  i

El.ejércitoseguDissconstitucioQes modernas
El poder jnd ic ia l  

segQQ ias  m ism as cooatstuciones. 
Epilogo.

INFERENCIAS 1864
PaONVNGIDAS EN LA 
CAT2 D B A1.  D B  P A a i S  

P O B  B L  B .  P .

- FBIH.
M aterias de que tra ta n .— Conferaiiíia  h  L i  crit ica  miova auio n  c it i .x ia  y *i c i s -  

'¡rtnispio.— 11; E! rem o  oe Jrsucrisf»- y  Ib c rit ica  au ti -c r is t ia n í .— III; J ísucr is to  
re fo rm aeor  y  la  c rit ica  au li  c ris tisD a.— IV; El mila)fro y  la c rit ica  nneva — V' l.oi 
m ilagros rfp J '-sucrj í to  y h  c t i l jc a  a r t i  rrÍjtj*Djt.— Vf; CñsSo -Ss la cvit'va c rlt iM  
sat:- k  h ís lo ii*  y «1 i¡'oj{r( i c .

l ' J  I  á  í' »  í s  -  U  : . j .  . i . ,  i ' í  p ^ t t m ú r u  V - h  o .

1866
ÍEOSDNCIADDAS BN LA 
CATSDHAL PE PAblS 
POB BL B. lAAaa 

~ F s L n t

M a t$ n a $ d é q u e  í r a f» » .— Oonfwencía 1: Ln Ecocom i« t:;tlcri*tiana con relkciori *1
lio i^ ff t ,— II: La ec-joomla an tic ris tiana  con telacion ¿ la familia__ IJl: La ocoaomia
anticris tiana y el pauperismo.— IV: E l eris tianism o y *1 pauperismo__ V v  VI* El t r a ­
n c o  c ris tiana  co„ r«i«cioii > la K o n a B ía .

& U i  « a ÍM a ií« ;* i  d a  farmau un fcUato da  4 I«  yágiDa* y  « u  d* t í h U  e o
la . 2* y  < i

JABABE DE JflüNSOIV.
diuré tico , antiflogístico y  calmant*.

E s te  j a r a b e ,  c u y a  r e p u ta c ió n  e s  t a n  
g ra n d e  c o m o  a n t i g n a ,  ee  e m p le a  m e r ­
ced á a u s  p ro p ied a d es  e m iL e n ta m e n -  
t e  d iu r é t i c a s  c o n t r a  h s  e n fe rm ed ad es  
d e l  co razo n ,  d e  los  r i n o n e s  y  d e  la  Te- 
j i g a .  Po r  s u s  p rop iedades  a n t i f lo g ís t i ­
c a s ,  c u r a  l a s  iL l lam ao io n es  d e l  peclio  
y  d e  las  a r t i c u la c io n e s ,  los  r e u n ja t i s -  
m o s  locales  y  los  g e n e ra le s .

L a  A c a d e m ia  im p e r ia l  tie m e d ic in a  
(an te s  real)  lo  a p ro b ó  e n  s u  se s ió n  
d e l  y  de  A b r i l  de  1833. D ir ig irse  loa 
p ed id o s :  e n  P a r i s ,  á L ,  G a s t i n  y  c o m ­
p a ñ ía ,  19, r u é  D r o u o t ;  e n J í a a r i i l ,  á  
l a  A g e n c ia  f r a i i c o -e íp a n o la .  Sordo , 
31; p o r  m e n o r ,  S re s .  B c r re l l ,  h e r m a ­
n o s ,  M oreno M iquel,  E s c o l a r ,  S á n ­
ch e z  O oaña  y  O r t e g a .

( A . - 3 ,2 5 3 . )

Li SALVAClüJi DE ffiPASA.
L iC T O R A  PARA E  P O m O .

E ste  in te re sa n te  folleto, e n tra  las  im« 
portantes m ate r ia s  qne  c o n t i sn e  m  eacnen* 
t r a  u n  b ia joo  m arc ia l  a o  h o n o r  d e l  s e ñ o r  
D. Lárlos Vil 

Sa  *Bude eu  la  im p r e n ta  de  El  Psmsa> 
WB.'iTo EspaS ol,  y eu l a i  l ib re t ía s  ra l ig ia -  
*as ü« proYínoías, y  en  UarJrid e a  la» d*
0!am»Díli, Agnado, Sánchez  Rubio, D l * o -  
i'adio L o p « ,  Tejado y Cuesta.

Lo» pedidos a  D. Roqna L abajos,
« ,  p rincipa l,  aoo rjp añ an d o  su  im p o r te  ea 
ib r in x a s  o sellos da  Iraiiq^iia,

I r e c U ;  i'«.» y  m ecía  rea las  an  U a á r ld  y  
r*s « ■  p r « 4 k A i < t .  i r t a t *  «j » « ? ( • .

Im p ren ta  d«Ei. Pknsaihesto EspaSoi, 

Pelayo, 34, 

í  cargo de B- L a ia jc s  y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




